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REFLEXIONES Y RESOLUCIONES 
DESPUÉS DEL SÍNODO

El Vil Sínodo de la Arquidiócesis de Guayaquil, que sesionó en 
los meses de julio y agosto de este año, ha revisado, con la gracia de 
Dios, múltiples aspectos de la vida religiosa de nuestra Iglesia local y, 
teniendo muy en cuenta las recomendaciones del VI Sínodo, ha 
formulado a su vez un valioso conjunto de proposiciones. Para llevarlas a 
la práctica, se requiere ahora el empeño mancomunado de todos los 
fíeles, guiados por sus pastores. Como primer responsable de esta tarea, 
como Arzobispo de Guayaquil, voy a dirigirme a todos mis hermanos en 
una serie de documentos, en los que expondré lo planteado por el 
Sínodo, y señalaré las medidas concretas que hay que adoptar para que se 
hagan realidad los ideales y metas que se han formulado.

N° 1. SOBRE EL CLERO

1.1. Dice así el Sínodo: "Que se intensifique la vida espiritual de los 
Obispos, Sacerdotes y Diáconos, ya que hoy, igual que ayer, el Pueblo de 
Dios pide a sus pastores una intensa vida espiritual. Por eso, el 
Presbiterio debe profundizar en la santidad sacerdotal: vivir la 
configuración con Cristo Cabeza y Buen Pastor, dejándose guiar por el 
Espíritu Santo en la senda del radicalismo evangélico, entregándose a la 
Voluntad del Padre y al servicio pastoral de los hermanos"

Corroboro estos rectos deseos de santidad, agregando que, no sólo
porque el Pueblo de Dios así lo espera de nosotros, sino porque el mismo
Dios nos ha creado "para que seamos santos y perfectos en su presencia" 
( ), y como "quiere que todos se salven" ( la. Timoteo 2, 4 ),
no podencos defraudar a nuestro Padre y Señor.

Ahora bien, la santidad sacerdotal, como bien ha señalado el Sínodo 
consiste en la configuración con Cristo como Cabeza y Pastor, por lo 
cual hemos de ahondar en la responsabilidad inmensa de ser
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instrumentos de El , para la santificación de nuestros hermanos. Todos 
los fieles están llamados a la santidad, cada uno según su estado y 
vocación, pero a los sacerdotes les corresponde esforzarse por ser santos, 
para santificar a los demás.

Este nobilísimo afán solamente se puede lograr empleando los medios 
que siempre ha propuesto la Iglesia: una vida de intensa oración y .de 
sacramentos bien recibidos, de penitencia, de ascetismo que corrija los 
defectos y haga avanzar en las virtudes, y todo esto debe vivirlo el 
sacerdpte en el desempeño de su misión pastoral. Para lograrlo es 
indispensable tener un "plan de vida" o calendario-horario, en el que 
figuren los tiempos dedicados a la oración metal, a la preparación y 
acción de gracias de la Santa Misa y de la administración de otros 
sacramentos, tiempo para la lectura espiritual, la visita al Señor 
Sacramentado, y el examen diario de conciencia, así como el día para 
acercarse a la Confesión, con ánimo contrito y claros y firmes propósitos, 
por ejemplo cada semana, o al menos cada quince días. En fin, cada 
sacerdote debe precisar el tiempo que dedicará al estudio de la teología, 
y demás ciencias sagradas, el privilegiado tiempo para atender a las 
confesiones de los fíeles y para otras obligaciones sacerdotales.

Una buena dirección espiritual, que todos necesitamos, nos ayudará a 
vivir et plan de vida, a irlo mejorando y a acercamos por medio de él a la 
auténtica imitación de Jesucristo Cabeza y Pastor. Está pues, en manos 
de cada uno el poner estos medios para llevar a efecto Jo que el Sínodo 
nos ha recomendado y que yo, como Arzobispo de Guayaquil, apruebo y 
estimulo con toda el alma.

1.2 "Que la Eucaristía sea el centro de la espiritualidad sacerdotal, fuente 
y fuerza de toda la pastoral, vínculo de la unión eclesial, formando 
comunión de comunidades y siendo vínculo de la unión de la Iglesia 
particular. Que el sacerdote dé ejemplo a todos los cristianos de la 
meditación diaria de la Palabra de Dios y de su aplicación a la vida, del 
recurso frecuente al Sacramento de la Penitencia, a la lectura espiritual y 
a la devoción filial a María Santísima."
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Igualmente, este numeral merece toda aprobación e insisto en que, para 
vivirlo, se requiere formular propósitos personales realistas y firmes para 
disponer de nuestro tiempo de manera que realmente cumplamos con 
estos deberes de piedad sacerdotal, sin los cuales, la vida espiritual se 
deteriora y termina por aridecerse de tal manera que el Pastor no puede 
comunicar el "agua viva" de la palabra de Dios y los sacramentos con 
verdadera eficacia.

Hay que cuidar con esmero cómo nos preparamos para recibir y para 
administrar los grandes medios de salvación que el Señor ha dejado en 
nuestras manos. Particularmente, la divina Eucaristía, si ha de ser el 
centro de nuestra espiritualidad, requiere diaria preparación y momentos 
de acción de agracias, para meditar sobre el sublime misterio en el que 
tenemos parte tan activa.

1.3 Pide el Sínodo: "Que se cuide la calidad de los Retiros anuales, 
invitando a Predicadores sabios y experimentados. Paralelamente, que el 
Clero guayaquilense supere la deficiente participación de los últimos 
años, asistiendo en mayor número y con mayor seriedad y recogimiento. 
Se debe controlar el cumplimiento del precepto del Retiro anual. En lo 
posible, el Retiro debe realizarse fuera de la ciudad."

Tendré muy en cuenta esta recomendación, en lo que a mí corresponde y 
procuraré, como lo he hecho hasta aquí, que quienes dirijan los Retiros 
sean sacerdotes u obispos con las debidas cualidades. Espero que exista 
la misma correspondencia, de parte de los sacerdotes y que se empeñen 
en no faltar, previendo con tiempo la manera de dejar un reemplazo por 
esos breves días de ausencia tan justificada.

1.4. "Que las Reuniones mensuales de las Vicarías y Arciprestazgos - 
continúa el Sínodo se organícen de modo que existan momentos 
dedicados a la espiritualidad, la formación doctrinal, la Pastoral y la 
convivencia fraterna.”
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Asumo plenamente esta sugerencia y dispongo que se adopte como una 
regla obligatoria para dichas reuniones. Ya se hace asi en algunas 
Vicarías y Arciprestazgos, con mucho fruto, y no resulta tan difícil 
organizarse para cabida a estas diversas actividades: si se preparan 
debidamente, se pueden hacer con brevedad y con mucha seriedad y 
hondura. Puede, por ejemplo, disponerse de antemano los temas 
doctrinales, de pastoral y de gobierno que se van a tratar, y encargar a un 
ponente, una corta exposición ( diez o quince minutos ) que sirva de base 
para la reflexión y el trabajo.

Como me propongo continuar e intensificar las visitas a las Vicarías y 
Arciprestazgos, espero poder comprobar que se esté cumpliendo esta 
resolución, fundada en lo que pide el Sínodo.

1.5. "Que se cuide la formación permanente del Clero, reavivando la 
conciencia de la responsabilidad del propio sacerdote en su formación, 
recordándole que la formación no termina en el Seminario, sino que se 
prolonga toda la vida."

Desde luego, este es un punto en que con singular acierto el Sínodo nos 
propone a todos un ideal necesario y elevado, pero también 
perfectamente alcanzable. Pero se requiere hacer firmes propósitos, tales 
como los de asistir a los cursos y conferencias que, con alguna frecuencia 
se organizan el la Arquidiócesis, tener un plan de lecturas serías y saber 
vivir la mortificación de no perder el tiempo en lecturas inútiles o 
peligrosas, o en mirar la televisión.

Las circulares que casi todos los meses dirijo a los sacerdotes son una 
pequeña contribución para estimular el cumplimiento de estos ideales, ya 
que allí se plantean cuestiones de actualidad en las que se aplican las 
normas de la Iglesia, los principios doctrínales o las recomendaciones de 
índole pastoral. Conviene, pues, aprovechar esos pequeños documentos, 
que anualmente se recogen en el Boletín de la Arquidiócesis, y en los que 
se tratan muchos asuntos que tienen que ver con la formación 
permanente; no se trata de una formación teórica, sino práctica y
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aplicada a las concretas circunstancias y que requiere un poco de afán 
personal por profundizar y hallar los medios más adecuados por llevar a 
la práctica.

También las Cartas Pastorales, más amplias que las anteriores, deben 
estudiarse y no simplemente archivarse o dejarse para consultarlas en 
algún momento que no llega. Hemos hablado sobre temas tales como la 
Biblia, las sectas, la moral matrimonial, la educación, la cuestión social, 
las vocaciones, el matrimonio, el apostolado con los alejados de la 
Iglesia, etc. etc. Y, con la ayuda de Dios, procuraré continuar ayudando 
con el mayor cariño a mis hermanos.

Tenemos, principalmente, una abundancia de documentos del Santo 
Padre, que se procura que estén al alcance de todos, y que deben ser no 
solamente leídos, sino estudiados, meditados y convertidos en motivo 
central de nuestra preocupación pastoral.

1.6 "Que se continúe con los Cursos Anuales de actualización; que se 
actualice la Biblioteca Sacerdotal de la Curia; que se nombre un 
Encargado de la Formación permanente."

Aunque todos estos propósitos resultan laudables, no considero necesario 
multiplicar los encargos, dada la escasez de sacerdotes, y pienso confiar 
estos objetivos a la única Comisión que luego se expondrá.
1.7. Asumo con agrado la siguiente indicación: "Que atendiendo a las 
necesidades y posibilidades de Ja Arquidiócesis, se procure enviar a Jos 
sacerdotes más capaces, especialmente a los que trabajan en el 
Seminario, a especializarse en las Ciencias Sagradas en el extranjero. 
Manténgase informado al Clero sobre becas, estudios a distancia y otras 
posibilidades de formación."

Además de los avisos verbales que se han dado en las reuniones del 
Clero, convendrá publicar en la revista "Levántate", que espero sea cadk v 
vez más difundida, esta clase de anuncios.
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1.8. Pide el Sínodo: "Que cada tres años los sacerdotes y diáconos 
permanentes tengan la posibilidad de realizar algún cursillo de 
actualización o especialización"

Si nos atenemos a la realidad de que en la Arquidiócesis hay un 
sacerdote por cada 17.000 o 18.000 fíeles y muchos de edad avanzada o 
con mala salud, la realización plena de este hermoso proyecto resulta, 
por ahora, bastante difícil; al menos si se piensa en cursos en el 
extranjero. En cambio, mediante la asistencia asidua a las conferencias y 
cursos breves que se han procurado organizar con bastante frecuencia - 
más o menos anual -, se puede alcanzar en cierta medida lo que propone 
el Sínodo. De todas maneras, haremos también un esfuerzo para que al 
menos algunos sacerdotes puedan , poco a poco, ir adquiriendo una 
mayor especialización. No sería realista ofrecer que cada tres años salgan 
los sacerdotes, porque significaría disminuir en un tercio la atención 
pastoral, ya muy limitada por el escaso número de sacerdotes.

1.9. "Que se cultive la comunión sacerdotal: vivir la relación Obispo- 
Sacerdote en espíritu fraternal, de recíproco conocimiento, respeto y 
colaboración; prestar mayor atención al cultivo de la fraternidad y 
amistad sacerdotales, para lo cual se sugiere más reuniones del Clero con 
su Obispo: Asambleas del Clero cada trimestre y encuentro anual del 
Arzobispo con el clero en sus Vicarías y Arciprestazgos."

Todo esto es muy razonable y conveniente y se procurará llevar a la 
práctica, para, los cual, cada año se anunciará el calendario de las 
reuniones planteadas. Además, desde luego, bien saben los sacerdotes 
que son siempre recibidos por el Arzobispo, de inmediato, sin previo 
aviso y sin ninguna espera, salvo cuando precisamente por alguna visita a 
parroquias, universidades, colegios, escuelas, obras de beneficencia, 
grupos apostólicos u otras actividades semejantes impiden estar en el 
despacho todo el tiempo.

1.10 "Que se fomente entre los miembros del presbiterio una solicitud 
especia] por algunas situaciones de la vida sacerdotal: Jos neosacerdotes,
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los sacerdotes ancianos y los enfermos. No permitir que ningún sacerdote 
o diácono caiga en el abandono ni en la miseria. La Casa del Clero debe 
ser una respuesta a esta necesidad".

Siendo la caridad la suprema ley del cristiano y debiendo vivirse este 
"vinculo de perfección" primeramente con los que Dios ha puesto más 
cerca de nosotros, es evidente que tenemos que empeñamos en procurar 
el bien de los demás, evitando todas esas situaciones que menciona el 
Sínodo. Para esto, no hay que desentenderse de ningún hermano, sino 
sentirse corresponsables de su bien espiritual y material, acudiendo con 
oportunidad a remediar o aliviar sus necesidades. Es preciso informar 
oportunamente al Arzobispo sobre las enfermedades u otras situaciones 
difíciles por las que pueda pasar un hermano.

La Casa del Clero, que procuramos ubicarla mejor, hacerla más digna y 
que sigue confiada a los cuidados de una Comunidad religiosa, puede, 
efectivamente, contribuir a esta delicada atención que merecen los 
sacerdotes, sobre todo en circunstancias especiales. Con el cuidado de 
todos se puede aún mejorar en mucho la atención en ese centro, pero de 
ningún modo hay que descargarse de la responsabilidad de los 
mencionados cuidados pretextando que ya hay un centro para atender a 
Jos viajeros, enfermos o sacerdotes que necesitan descansar.

1.11 "Que se nombre un Animador del Clero que, apoyado por una 
Comisión en la que pueden intervenir también seglares, vele por el bien 
material y espiritual del Clero."

Más conforme con la naturaleza y gobierno propios de la Iglesia local , 
he considerado que puede ser el nombramiento de una Comisión 
animadora del Clero, que ayude con sus consejos y sus actuaciones al 
Arzobispo que, con sus Vicarios, es el llamado primeramente a ser el 
^'animador". Por esto, accediendo parcialmente en este punto a lo 
sugerido por el Sínodo, he dado el Decreto que figura al final de este 
documento, creando la Comisión referida.



1.12 "Que se promueva un mayor conocimiento sobre el espíritu y las 
funciones del Diácono Permanente, para facilitar su acogida entre los 
fieles y entre los sacerdotes, así como la búsqueda de candidatos idóneos 
para este ministerio. Se deben facilitar caminos de formación accesibles 
a los aspirantes de las Vicarías Rurales. Los formadores deben realizar 
un seguimiento espiritual de los aspirantes que permita decidir mejor 
sobre su admisión. Los estudios deben llevarse con seriedad y 
prolongarse en la formación permanente junto con el Presbiterio, 
incluyendo la posibilidad de Cursos y Retiros especiales para los 
diáconos permanentes. Conviene que exista un interés por su vida 
personal, familiar, social y laboral, para un mejor conocimiento de su 
situación, en orden a darles la ayuda oportuna."

Apruebo plenamente toda esta proposición. Para lograr esos objetivos, ya 
anteriormente establecí un Vicario Episcopal encargado de Jos diáconos 
permanentes, y una Comisión para asesorar y ayudar al Vicario. Se 
revisará la conformación de esta Vicaria para alcanzar, en la medida de 
lo posible, las metas muy acertadamente señaladas por el Sínodo.

Teniendo en cuenta las Proposiciones del Sínodo sobre el Clero, y 
recogiendo las principales decisiones que he adoptado en vista de ellas, 
promulgo el siguiente

DECRETO:

Considerando: Que el VJJ Sínodo de la Arquidiócesis de Guayaquil ha 
estudiado la situación del Clero y ha hecho 12 Proposiciones relativas a 
este tema, todas ellas muy acertadas y que debemos procurar llevarlas a 
la practica, dentro de las posibilidades de la Iglesia local,
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Resuelvo:
Io. Aprobar en su conjunto las Proposiciones mencionadas, haciéndolas 
mías y declarando obligatorias sus disposiciones, con las modalidades y 
limitaciones que se expresan en el documento que precede a este Decreto 
y que he titulado "Reflexiones y resoluciones después del Sínodo".

2o Exhorto vivamente a mis hermanos sacerdotes y diáconos a vivir 
puntualmente cuanto se sugiere en las proposiciones la. y 2a., que son 
básicas para la santificación personal y para el buen ejercicio de nuestro 
Sagrado Ministerio. Para practicar estas recomendaciones, conviene que 
todos pongan en práctica cuanto he comentado respecto de estas 
proposiciones y que se centra fundamentalmente en tener un buen "plan 
de vida" y seguir con asiduidad y mucho sentido sobrenatural los 
consejos de una buena dirección espiritual.

3o Reafirmo la obligación, establecida por el VT Sínodo Guayaquilense, 
de asistir a los Retiros anuales. Los sacerdotes que por alguna causa 
grave no puedan hacerlo, deben pedir la correspondiente dispensa con 
anticipación.

4° Dispongo que en las reuniones mensuales del Clero se cumpla lo 
indicado en la proposición 4a.

5o Encarezco a mis hermanos sacerdotes y diáconos, a continuar su 
formación permanente con Ja lectura y estudio de libros de teología, 
derecho canónico, historia de la Iglesia, moral, liturgia y otras ciencias 
sagradas; a asistir puntualmente a las conferencias y cursos que se 
organizan en la Arquidiócesis y a aprovechar Jos documentos pontificios 
y arquidiocesanos para su estudio y meditación.

6o La Comisión Asesora para la Animación del Clero, que se establece 
en este mismo Decreto, asuma el cumplimiento de lo que se indica en la 
Proposición 6a.

7° Publíquense en la Revista "Levántate" los cursos de especialización 
que se brindan para el Clero, sea en el país o en el extranjero.
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Se procurará, en la medida de lo posible, que algunos sacerdotes o 
diáconos puedan participar en ios cursos que sean convenientes

8° Ténganse en la Arquidiócesis, como regla general, cuatro reuniones 
anuales del Clero, más las otras que sean necesarias. Prepárese un 
calendario de estas reuniones anuales y publíquese.

La Comisión Asesora de la Animación del Clero, proponga el 
calendario de las visitas del Arzobispo a las Vicarias y Arciprestazgos, la 
misma que, aprobada por el Prelado, sea publicada.

9° Empéñense todos los sacerdotes en vivir con profundo sentido de 
caridad y delicadeza la ayuda mutua en las variadas circunstancias de la 
vida y hagan conocer oportunamente al Arzobispo las necesidades 
especiales que puedan tener uno u otro.

10°. Establezco la Comisión Asesora de la Animación del Clero, 
integrada de la siguiente manera: Un Sacerdote nombrado por el 
Arzobispo, entre los directores espirituales del Seminario; Un Sacerdote 
nombrado por el Arzobispo entre los que ‘trabajan en la pastoral de las 
Universidades; Un Sacerdote nombrado por el Arzobispo de una tema 
que elegirá el Clero Tres seglares, nombrados por el Arzobispo a 
petición de los sacerdotes de la Comisión. Todos ellos serán nombrados 
para tres años. Presidirán la Comisión los sacerdotes, en el mismo orden 
en que se indica en este Decreto. Tomarán sus resoluciones por mayoría 
de votos.
Las atribuciones de esta Comisión serán:
1. Asesorar al Arzobispo para la animación del Clero;
2. Proponer los Cursos, Conferencias y otros medios de formación 
permanente que convenga tener en la Arquidiócesis;
3. Presentar nombres de personas que puedan dirigir los Retiros anuales;
4. Sugerir publicaciones que convenga difundir;
5. Aconsejar sobre las medidas que sean convenientes para ayudar a los 
sacerdotes en especiales circunstancias de enfermedad u otras 
semejantes;
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6. Visitar a los Sacerdotes y Diáconos, enfermos, aislados o 
especialmente necesitados o sugerir aJ Arzobispo que los visite;
7. Ayudar con sus consejos al Arzobispo y al Vicario General en todo lo 
que se refiera al trato personal con los sacerdotes y diáconos;
8. Presentar, por propia iniciativa, todas las sugerencias que considere 
oportuno para el mejor gobierno pastoral de la Arquidiócesis;
9. Absolver las consultas que le dirigiere el Arzobispo sobre esos mismos 
asuntos.
La Comisión elaborará un proyecto de Reglamento para sus actividades, 
que será sometido a la aprobación del Arzobispo, dentro de seis meses. 
Este Decreto entrará en vigencia desde su publicación.
Guayaquil, 17 de setiembre de 1997.



REFLEXIONES Y RESOLUCIONES 

DESPUÉS DEL SÍNODO

N° 2 SOBRE LA VIDA CONSAGRADA

Las principales recomendaciones de) VII Sínodo 
Quayaquilense se pueden resumir así:

1. Que se incremente la colaboración estrecha entre los Institutos de 
Vida Consagrada y el Clero Secular.

2. Que se aliente a las Comunidades religiosas para que continúen 
prestando sus valiosos servicios en el campo de la educación, sobre 
todo de los más pobres.

3. Que los Religiosos colaboren más decididamente con la Parroquia en 
la pastoral de los Sacramentos.

4. Que se continúe fomentando la participación de los consagrados en 
la actividad catequética.

Teniendo en consideración estas recomendaciones, y las peculiares 
circunstancias de nuestra Arquidiócesis, así como las disposiciones del 
Derecho Canónico y las reiteradas instrucciones de la Santa Sede, he 
resuelto dar este Decreto n|° 2, sobre el Sínodo:
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Decreto:

1°.- En la nominación de las personas que deben integrar el Consejo de 
Presbiterio, se tendrá en cuenta un número de Sacerdotes Religiosos 
que guarde cierta proporción con los que sirven pastoralmente en la 
Arquidiócesis.

2o.- En el Consejo Pastoral, igualmente, se procurará que participen 
algunas Religiosas o miembros de Institutos Seculares.

3o.- Ténganse reuniones de los miembros de Institutos de Vida 
Consagrada, al menos cuatro veces al año con la presencia del Vicario 
de Vida Consagrada, y al menos otras dos, con la presencia del 
Arzobispo de Guayaquil.

4o.- Los Rectores de colegios o Directores de escuelas de religiosos, 
consulten al Párroco en el que están situados sus establecimientos, si 
dicho Sacerdote puede dirigir la preparación de los jóvenes y niños 
para la primera Comunión y para la Confirmación. En caso de que el 
Señor Párroco no pueda hacer este servicio, no hay inconveniente en 
que las escuelas y colegios organicen dicha preparación por sí mismos, 
pero, en todo caso, contando con las directivas, indicaciones y 
sugerencias del Párroco, a quien deben informar sobre el avance de 
dicha preparación.

5° Las primeras Comuniones y las Confirmaciones de los alumnos de 
escuelas o colegios religiosos, celébrense de preferencia en la 
respectiva Parroquia, en la que esté situado el plantel de educación.

Sin embargo, cuando en la escuela o colegio se ha formado una 
verdadera "Comunidad educativa", con la participación de los padres 
de familia, los alumnos, los profesores y las autoridades docentes, no 
hay inconveniente en que se celebren estos sacramentos en el propio 
establecimiento de educación, siempre que cuente con lugar adecuado
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y se realice la sagrada Liturgia con estricto cumplimiento de cuanto 
está ordenado por la Iglesia. En estos casos, los dirigentes, pedirán 
permiso al Párroco o al Arzobispo.

6o.- En ningún caso, ni excepcionalmente, se han de celebrar 
Bautismos o Matrimonios en los Colegios o Escuelas. El Arzobispo no 
concederá permiso para esto, en ninguna circunstancia.

7°.- Los Párrocos den toda facilidad para que catequistas bien 
formados, de escuelas y colegios católicos, puedan colaborar u 
organizar catequesis en la Parroquia. Han de recibir esta ayuda pastoral 
con agradecimiento, seguir con atención su buen funcionamiento, 
preocupándose de que se preparen bien las catequesis y supliendo las 
eventuales deficiencias.

Tengan presente los Reverendos Párrocos, que esta actividad 
catequética de los niños y jóvenes, además de ser para ellos un derecho 
como bautizados, significa una oportunidad magnífica para completar 
su misma formación y, muchas veces, para descubrir su vocación de 
total entrega a Dios.

8o.- Las escuelas y colegios de religiosos han de poner especial 
empeño en formar a los alumnos para que vivan su vida cristiana y 
cumplan el deber elemental de participar en la Misa dominical, 
inculcando amor al Santo Sacrificio, mediante la explicación frecuente 
de su verdadera significación.

La Misa dominical de preferencia debe ser participada en la 
propia Parroquia o en otra Iglesia pública, sólo por excepción, en el 
propio colegio. En ningún caso se obligue a los alumnos a jr  a la Misa 
dominical en la escuela o colegio.

Tampoco debe exigirse a los alumnos que presenten en la 
escuela o colegio un certificado de haber participado en la Santa Misa 
del Domingo. No confieran los Sacerdotes tales certificaciones.

9°.- Los Religiosos y Religiosas que tienen Iglesias públicas, 
cumplan rigurosa y puntualmente todas las prescripciones litúrgicas,
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jurídicas y pastorales, vigentes en la Arquidiócesis, como los demás 
Párrocos o Rectores de Iglesias.

Sujétense, con particular delicadeza, a las indicaciones y 
normas sobre ofrendas de los fieles, sin exigir en ningún caso pagos de 
aranceles o contribuciones que no estén permitidos, y extremando el 
testimonio de desprendimiento y pobreza que deben dar como almas 
consagradas.

Siéntanse también obligados a contribuir al mantenimiento 
de la Arquidiócesis, colaborando económicamente como lo hacen las 
Parroquias, Vicarías y Arciprestazgos.

En el caso de los Santuarios, principalmente, aunque 
pertenezcan a Comunidades religiosas, no deben desentenderse de las 
necesidades del bien común, y están obligados a participar 
económicamente como los demás Santuarios, con el 10% de los 
ingresos, a favor de la Curia Arquidiocesana.

Guayaquil, 23 de enero de 1998,
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REFLEXIONES Y RESOLUCIONES 

DESPUÉS DEL SÍNODO

N°3 SOBRE LOS LAICOS

En síntesis, el VII Sínodo recomendó:

Que se promueva una mayor participación de los laicos en la 
vida de la Iglesia, ocupando el lugar u desempeñando las funciones que 
son propias de su estado, sin clericalizarlos, y sin disminuir el papel 
sagrado del Sacerdote.

La Santa Sede ha insistido recientemente en que la colaboración 
de los laicos con el Ministerio Ordenado, no significa hacer que 
asuman funciones clericales. Lo propio del Ministro Ordenado no 
puede delegarse al laico, y aquellas actividades pastorales que sí 
admiten delegación, se han de delegar siempre que existan "causas 
verdaderamente graves", por excepción, y no como un bien y una 
situación que deba mantenerse, sino sólo transitoriamente, mientras se 
den aquellas circunstancias que así lo exigen, y todo esto, siempre por 
expresa delegación dada por el Obispo. ( Cfr." Instrucción sobre 
algunas Cuestiones acerca de la Colaboración de los Fieles Laicos en el 
Sagrado Ministerio de los Sacerdotes", de 15 de agosto de 1997 ).

Por otra parte, es evidente, que nuestros laicos deben asumir 
con mayor afán sus responsabilidades propias en la construcción de una 
sociedad realmente cristiana, ejercitando sus capacidades y cumpliendo 
su compromiso bautismal, en las estructuras seculares de la sociedad:

17



en la ciencia, la técnica, ei arte, los deportes, la política, la vida social, 
familiar, las agrupaciones sindicales, etc.

Teniendo en cuenta estos criterios, y siguiendo muy de cerca las 
recomendaciones del Sínodo, expido el siguiente Decreto n° 3:

Decreto:

Io.- La Vicaría de Laicos designará una Comisión para formular un plan 
anual de formación para los laicos, el cual será presentado para la 
aprobación del Arzobispo.

2o.- Organice la Vicaría de Laicos, cursos breves o semanas de 
formación, que puedan efectuarse en las parroquias.

3°.- La Jerarquía de la Iglesia tendrá en cuenta el consejo y la 
participación de laicos prudentes, bien preparados y con mucho sentido 
eclesial, para la elaboración del plan de pastoral de la Arquidiócesis.

4o El Consejo Arquidiocesano de Laicos se reunirá al menos dos 
veces al año, bajo la presidencia del Arzobispo, para conocer y avaluar 
las actividades de los laicos y programarlas para el futuro.

5° La Iglesia, a través de la Vicaría de Laicos, estimulará la
formación de grupos de laicos que asuman su participación en la Nueva 
Evangelización, la promoción humana y el desarrollo de la cultura 
cristiana.

6° Los Pastores de la Arquidiócesis, ios dirigentes de
Movimientos, Asociaciones o grupos, deben fomentar en todos los 
laicos, la conciencia de su participación activa en la vida de la Iglesia, 
por su propio compromiso bautismal y por la Confirmación, de modo 
que cada laico se sienta, como realmente lo es, llamado a ordenar las 
realidades temporales, influyendo con sentido cristiano en la política,
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la vida económica, cultural, social, bajo su propia responsabilidad y 
usando de su libertad de cristiano, a la vez que siguiendo siempre las 
orientaciones de la Iglesia en lo que es propiamente materia de la 
religión o la moral.

7° Los Párrocos deberán establecer los Consejos de Pastoral, con 
un Estatuto adecuado que delimite exactamente sus atribuciones y se 
evite la extralimitación o la injerencia de los laicos en cuanto incumbe 
al Párroco.

8o Los Párrocos inculquen en los laicos el sentido de su 
responsabilidad y favorezcan la formación de grupos apostólicos o 
piadosos, para ayudar en la catequesis, en el mantenimiento del culto, 
etc., bajo la dirección del Pastor.

9o Los Párrocos incentiven la formación y animación de grupos 
laicales en cada Parroquia, dándoles facilidades para que desarrollen y 
ejerzan sus carismas, sin descuidar las obligaciones temporales. 
Cuando se producen cambios de Pastores, que los nuevos Párrocos no 
abandonen los grupos o movimientos promovidos por su predecesor.

10° Los grupos o movimientos laicales deben actuar en armonía con 
su Párroco, sin pretender privilegios o situaciones que les aíslen de los 
demás fíeles o que podrían dañar la unidad de la acción pastoral.

11° Empéñense los Pastores y los demás fíeles en difundir el más 
alto aprecio y consideración hacia la mujer católica y sus funciones 
específicas en el hogar, en la sociedad civil y en la Iglesia.

Téngase presente que esa consideración, respeto y aprecio, no 
significa una igualación con el varón, sino el recto orden impuesto por 
la misma naturaleza y por las leyes divinas y de la Iglesia. Evítese, por 
tanto, el pensar que es una ventaja o un adelanto, el cargar sobre la 
mujer aquellas funciones que corresponden al varón y recuérdese que 
el Hijo de Dios dispuso que el Sacerdocio Ministerial lo ejercieran 
únicamente los varones, sin que esto signifique ninguna disminución o
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menosprecio de la mujer a la que honró extraordinariamente en su 
Madre Bendita.

12° Los laicos asuman la importantísima tarea de santificar la 
familia. Tengan como ideal, perfectamente asequible, el de lograr que 
cada hogar sea una "Iglesia doméstica", en la que se adore a Dios, se 
respete plenamente su Ley eterna, se transmita la fe a los hijos y se 
ejerciten las obras de misericordia y solidaridad.

Con esta finalidad, contribuyan generosamente los laicos a la 
preparación de los novios para el Matrimonio, bajo la dirección de sus 
Párrocos.

13° Los laicos a los que se ha delegado el Ministerio extraordinario 
de la Eucaristía, tengan en cuenta la elevada función que se les ha 
confiado, extremen el empeño en dar buen ejemplo con su vida 
cristiana, con la pureza de costumbres, la generosidad de su entrega al 
servicio de los demás y el empeño permanente de adquirir una 
formación más profunda, principalmente de la doctrina católica sobre 
la divina Eucaristía.

Los laicos que tienen dicho ministerio extraordinario, deben 
ejercerlo solamente en cuanto sea realmente necesario, cuando 
circunstancias graves impiden que la Sagrada Comunión sea impartida 
por el Ministro Ordinario que es el Sacerdote o el Diácono. Cuando 
puede dar la Comunión el Ministro Ordinario, no es lícito que lo haga 
el Extraordinario.

Los Ministros Extraordinarios deben cumplir la obligación de 
asistir a los Cursos de Formación Permanente que se organizan para 
ellos, y, después de cumplir esta obligación, se les podrá renovar el 
permiso correspondiente para administrar la Santa Comunión, siempre 
que exista necesidad. El privar a uno o a muchos Ministros 
Extraordinarios, de la facultad que se les concedió, no es un castigo, ni 
una medida peyorativa, ni disminuye sus verdaderos derechos como 
fieles cristianos, sino que simplemente es un legítimo ejercicio de la 
jurisdicción eclesiástica y el cumplimiento de las normas relativas a 
este oficio extraordinario, que debe darse con sentido restrictivo.
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14° Cuando intervenga la mujer como lectora o en otro servicio, 
conforme a las normas de la Iglesia, debe hacerlo con la mayor piedad 
y con la decencia que corresponde, en el vestido, en los modales y 
actitudes.

Guayaquil, 23 de enero de 1998

Arzobispo de Guayaquil Canciller



REFLEXIONES Y RESOLUCIONES

DESPUÉS DEL SÍNODO

Los temas de catequesis, educación y comunicación social guardan 
estrecha relación entre sí, y se exponen en este folleto.

He recogido cuanto consideró el Sínodo en estas materias, y lo 
apruebo, dando fuerza de Decretos a todo ello, con las solas modificaciones 
que exige la forma resoluta y añadiendo algún pequeño detalle práctico.

Quedan, por consiguiente estas importantes decisiones confiadas al 
celo pastoral y la buena voluntad de los fieles para que entre unos y otros 
llevemos adelante la gran tarea de la catequesis y la educación, que se 
completa y perfecciona con la buena utilización de los medios de comuni­
cación social.

Toda esta labor es compleja y requiere dedicación, constancia y 
mucho espíritu de sacrificio, pero no nos ha de faltar la ayuda del Señor 
- que hemos de pedir asiduamente -, para lograr las grandes transformacio­
nes que se deben producir mediante el mejoramiento de estos aspectos de 
la vida de la Iglesia. Trabajemos, pues, como mucho empeño, y también 
con optimismo y la alegría de saber que estamos sembrando abundantemen­
te para cosechar con abundancia, como ha prometido Jesús.

DECRETO N° 4. SOBRE LA CATEQUESIS

4.1. La parroquia debe ser comunidad de comunidades y una de sus 
principales tareas consiste en la catequesis, tanto para la preparación de los 
sacramentos, como para mejorar la vida cristiana en general. Todas las 
parroquias deben sentirse comprometidas en un nuevo esfuerzo para la
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evangelización del Pueblo de Dios y han de considerar que cada catequesis 
pre-sacramental es un medio privilegiado de evangelización.

4.2. El primer catequista ha de ser el Párroco, catequista de los catequis­
tas. En este servicio fundamental será ayudado por los catequistas, 
profesores de religión, animadores y parejas guías. Todos ellos deben dar 
testimonio de su fe y vida en Dios. La catequesis debe involucrar el mayor 
número de fieles posible.

4.3. La comunidad parroquial, dirigida por el Párroco, ha de buscar entre 
sus miembros personas aptas para el servicio catequético. Su formación y 
coordinación es tarea primordial del Párroco. Si existe una verdadera 
necesidad, éste puede delegar dicha responsabilidad al vicario parroquial, 
a un diácono, a una religiosa o asistente pastoral parroquial, pero sin dejar 
de supervigilar toda la labor catequética de su parroquia.

4.4. Quien coordine en cada parroquia la catequesis debe reunirse 
periódicamente con los catequistas, animadores y guías, para intensificar 
su formación humana, espiritual y eclesial.

4.5. La formación doctrinal y espiritual de los catequistas debe sef 
apoyada por las Vicarías y Arciprestazgos, organizando para ello, cursos 
apropiados cada año. Las materias se determinarán según las necesidades 
concretas y las responsabilidades de enseñarlas. Ha de tenerse como punto 
de referencia el Catecismo de la Iglesia Católica.

4.6. En cuanto sea posible, los catequistas no deben asumir otras 
responsabilidades dentro de la parroquia, para que cumplan cabalmente con 
su misión de maestros en la fe. La preparación de cada sacramento debe 
tener preferentemente sus propios catequistas.

4.7. En cada parroquia se debe organizar la catequesis prebautismal para 
los padres de familia, los padrinos y los mismos bautizandos si tienen edad 
para recibirla. Los niños entre siete y nueve años deben recibir una 
preparación estructurada en diez charlas; los niños mayores de nueve años 
se deben incorporar a la catequesis general de preparación a la primera 
comunión. Los padres y padrinos deben recibir tres charlas de preparación,



siguiendo el folleto correspondiente preparado y aprobado en la 
Arquidiócesis.

4.8. Cada parroquia programe y promocione la catequesis de Confirma­
ción, organizando grupos pequeños según la edad o actividad, con el fin de 
crear experiencia de comunidad y adaptar mejor la preparación a las 
condiciones de cada uno.

4.9. Recibida la Confirmación se debe promover la participación de los 
confirmados en los grupos juveniles o en comunidades eclesiales de 
maduración en la fe y en actividades evangelizadoras y sociales.

4.10. La edad adecuada para la Confirmación se fija en la Arquidiócesis en 
14 años, pero lo verdaderamente importante es que se reciba este sacramen­
to con la debida preparación, que normalmente durará dos cursos anuales.

4.11. Los padres de familia deben ser los primeros catequistas de sus hijos. 
Por esto, todas las parroquias deben aplicar para los niños en edad escolar 
el método de la catequesis familiar en la preparación de la primera 
comunión. Los catequistas son sólo animadores. La preparación semanal 
de las parejas guías garantiza una participación más activa de los padres.

4.12. El método de la catequesis familiar debe ser aplicado en todas las 
parroquias. La catequesis tradicional, que también ha de incluir a los padres 
de familia, permanece como alternativa de excepción para circunstancias 
concretas.

4.13. Cada parroquia, donde sea posible y oportuno, organice por lo menos 
un curso de catecumenado para adultos anualmente, siguiendo el Ritual de 
los Sacramentos. El catequista de catecumenado. debe ser persona mayor, 
que dé testimonio como cristiano convencido y comprometido y haga, junto 
con los catecúmenos, los pasos de conversión.

4.14. Los novios deben participar en el curso pre-matrimonial que propor­
ciona conocimientos fundamentales para la vida matrimonial: debe insistirse 
en el carácter sacramental del matrimonio, y las cualidades de la unidad, 
la indisolubilidad, la fidelidad y la fecundidad. El párroco organiza el curso
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y lo imparte ayudado por un equipo de colaboradores de segura doctrina y 
fieles en todo el Magisterio de la Iglesia. El curso puede ser organizado 
conjuntamente por varias Parroquias. En la medida de lo posible conviene 
hacer un seguimiento de las parejas, invitándolos a posteriores encuentros 
matrimoniales.

4.15. En lo posible, cada parroquia debe organizar durante el año retiros, 
cursos bíblicos, sobre fe y moral, liturgia y doctrina social, ofreciendo así 
a los- fíeles posibilidades de formación permanente. Si fuera menester 
podrán coordinarse estas actividades entre varias Parroquias o en las 
Vicarías o Arciprestazgos.

4.16. Se procurará la mayor coordinación entre el Departamento de 
Catcquesis Arquidiocesano y las Vicarías y Arciprestazgos.

4.17. Se aplicarán las directivas de la Conferencia Episcopal en cuanto a 
matrices y contenidos de la catequesis. Tanto las catcquesis de parroquias 
como las de escuelas y colegios, serán así coordinadas con el concurso de 
los organismos de la Curia y los de la FEDEC del Guayas.

4.18. Es obligatorio el uso de textos de catequesis aprobados, sea por la 
Conferencia Episcopal (para todo el país), o bien por el Arzobispo de 
Guayaquil, para toda la Arquidiócesis, tanto en las parroquias, como en las 
escuelas o colegios. Se revisarán y actualizarán periódicamente los textos.

DECRETO 5. EDUCACIÓN CATÓLICA

5.1. Se continuará la preparación de profesores para la enseñanza de 
Religión en los centros de educación católica, particular laica y estatal. Hay 
que lograr que tales profesores conozcan la doctrina, tengan método 
adecuado, den testimonio de vida y participen en la vida de la Iglesia.

5.2. Los establecimientos católicos deben preocuparse también de for­
mar, particularmente entre los padres de los alumnos, laicos que se 
dediquen a la educación cristiana de niños y jóvenes.
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5.3. Se continuará la difusión del conocimiento de la Ley de Libertad 
Educativa de las Familias del Ecuador y su progresiva aplicación.

5.4. La Vicaría de Educación seguirá promoviendo cursos de capacitación 
para maestros especializados en enseñanza de la religión, procurando que 
estos cursos sirvan también para el ascenso de categoría conforme a la Ley.

5.5. Para una mejor cobertura de la enseñanza religiosa y moral católica 
en los establecimientos fiscales, conviene distribuirlos conforme a las zonas 
que mantiene la FEDEC-G. En la provincia, de modo que los colegios y 
escuelas católicos asuman de alguna manera la ayuda para dicha educación 
en las escuelas y colegios que les sean asignados.

5.6. La Vicaría de Laicos en unión con la de Educación, procuren 
movilizar a los padres de familia para que respalden y pidan la enseñanza 
de Religión en los centros educativos. Para esto, deben ofrecerles 
bibliografía, métodos y recursos humanos que les permitan exigir eficaz­
mente la aplicación de la Ley de Libertad Educativa de las Familias del 
Ecuador.

5.7. Promuévanse escuelas parroquiales donde se vea que conviene y se 
cuenta con medios suficientes. La dirección de estas escuelas debe 
confiarse a laicos responsables, bien formados, que acepten la orientación 
y autoridad del párroco. Los profesores sean cristianos convencidos y 
ejemplares, con verdadero afán de formar a los alumnos. Estas escuelas 
deben estar al alcance de los pobres.

5.8. En la zona rural promuévanse centros de capacitación profesional, 
asesorados y estimulados por religiosos con ese carisma.

5.9. Colaboren en todo los párrocos con el Vicario de Educación, para la 
aplicación de la Ley de Libertad Educativa de las Familias del Ecuador.

5.10. La Arquidiócesis buscará - con el consejo de laicos competentes -, la 
solución para que los profesores de religión reciban la remuneración 
adecuada.
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5.11. El Arzobispo alentará y fomentará el trabajo de la FEDEC, y pide que 
ésta, en colaboración con la Vicaría de Educación, ofrezca en las vacaciones 
escolares, seminarios dirigidos a elevar el nivel de conocimientos de los 
profesores de religión, mejorando sus métodos pedagógicos y profundizan­
do en el conocimiento de la doctrina, para lograr la evangelización más 
completa.

5.12. La Vicaría de Educación promoverá la extensión de la Educación 
Católica en todos los centros de educación superior que desarrollan su 
actividad en la Arquidiócesis.

5.13. El Arzobispo procurará conseguir la creación de una Facultad de 
Teología en la Arquidiócesis.

DECRETO 6. COMUNICACIÓN SOCIAL

6.1. Todos los agentes de pastoral, cada uno según su misión específica, 
procuren mejorar la comunicación en las homilías, conferencias, cursillos, 
colaboración en revistas y periódicos, radio o televisión. Debe aprovechar­
se al máximo la revista Levántate, para que muchos escriban sobre asuntos 
formativos y orientadores. Se pide especialmente a los párrocos y a quienes 
dirigen movimientos, grupos o asociaciones, que proporcionen noticias, 
datos, artículos que puedan publicarse en Levántate, leerse en la Radio 
Católica o difundirse de otras maneras.

6.2. El Prefecto de Estudios del Seminario Mayor organice cursos o 
talleres sobre medios de comunicación social, para capacitar a los futuros 
sacerdotes en el uso de los medios colectivos para la evangelización y para 
la difusión de la cultura cristiana.

6.3. La Comisión para la animación del Clero, en coordinación con el 
Vicario de Comunicación Social, organice talleres sobre comunicación 
social.

6.4. La Vicaría de Comunicación Social procure que se mejore la calidad 
y contenido de los programas de radio, televisión y prensa que están



abiertos a la Iglesia para la evangelización y el estímulo de acciones 
pastorales. Estos medios deben ser instrumentos que también denuncien 
los atentados contra la vida, la dignidad humana, la paz o la religión.

6.5. La Arquidiócesis respaldará decididamente a los medios de comuni­
cación social que, siendo particulares, mantengan una línea de servicio a la 
evangelización y sigan las orientaciones pastorales.

6.6. Los Párrocos, los Rectores y Directores de colegios y escuelas, los 
dirigentes de movimientos y asociaciones de fieles, los sacerdotes y 
religiosos en general, sigan difundiendo la revista Levántate y la Hoja 
dominical Nuestra Iglesia. Los editores procuren mejorar la calidad de la 
impresión, el contenido y la ágil distribución. Es obligatorio en todas las 
parroquias el uso de la Hoja dominical Nuestra Iglesia, que además 
contribuye a la unidad de la Arquidiócesis.

6.7. Los medios de comunicación propios de la Iglesia deben manifestar 
su carácter católico con una programación selecta, logrando primordial­
mente la finalidad de la evangelización. Dada la íntima relación de ésta con 
la promoción humana, se esforzarán por difundir los valores culturales, 
morales, artísticos, promoverán el sano esparcimiento; informarán sobre 
la vida y recursos de la Arquidiócesis; y evitarán cuanto desdiga de su 
condición de medios propios de cristianos: lo inmoral, rastrero o materia­
lista, lo que favorece la superstición, las ideas falsas, la violencia, la 
corrupción, etc., sea en las canciones, imágenes, anuncios o en cualquier 
otra forma.

6.8. Corresponde a la Vicaría de Comunicación Social velar para que los 
sacerdotes y diáconos que actúen en los medios de comunicación social, lo 
hagan con competencia doctrinal y expongan con fidelidad el sentir de la 
Iglesia.

6.9. Los sacerdotes y diáconos con aptitudes para el apostolado en los 
medios de comunicación social no nieguen su colaboración generosa en este 
campo fecundo para la evangelización y catcquesis.
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6.10. La Vicaría de Comunicación Social contribuya mediante cursos, 
seminarios, talleres, para la preparación adecuada de sacerdotes, diáconos 
y laicos que intervengan en los medios de comunicación social, cada uno 
según sus carismas.

6.11. La Arquidiócesis acoge y hace suyo el deseo expresado por el VII 
Sínodo en el sentido de que es preciso empeñarse, mancomunando 
esfuerzos en la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, para lograr la elevación 
moral de los medios de comunicación social.

6.12. La Arquidiócesis creará un Premio para estimular a los medios de 
comunicación social que se destaquen en la difusión de programas o 
campañas de formación moral.

6.13. La Vicaría de Comunicación Social promoverá paneles de diálogo 
sobre temas actuales relativos a la Fe, Moral y Doctrina Social de la Iglesia, 
en los medios de mayor audiencia, seleccionando adecuadamente a las 
personas que deban intervenir y asegurándose de que produzcan frutos de 
orientación y estímulo hacia el bien y la verdad.

6.14. Se pide la colaboración de todos para que la Vicaría de Comunicación 
Social pueda llegar a crear fondos económicos para financiar los programas 
de la Arquidiócesis en los medios de comunicación social.



REFLEXIONES Y RESOLUCIONES 

DESPUÉS DEL SÍNODO

El VII Sínodo de Guayaquil trató, entre otros asuntos, de un 
conjunto de los que atañen más directamente a la acción de los 
Pastores sagrados, tales como la Liturgia y la pastoral urbana, a los 
cuales dedico esta publicación. Otros importantes asuntos, como el 
del Seminario, fueron ya resueltos y sobre las vocaciones emití el 
año pasado, una Carta Pastoral, a la cual me remito.

Las consideraciones del Sínodo sobre la Liturgia, merecen toda mi 
aprobación y las recojo en el siguiente Decreto, en el que solamente 
se han introducido pequeñas variantes, unas veces para ajustar lo 
programado a la realidad existente en la Arquidiócesis y las 
posibilidades actuales, y otras, para determinar con mayor detalle 
algunos puntos. También se omiten en el Decreto, lo constituyen 
meras recomendaciones del Sínodo precisamente al Arzobispo, que, 
desde luego, tendrá muy en cuenta los valiosos consejos recibidos.

DECRETO No. 7. SOBRE LITURGIA

7.1. La Comisión Arquidiocesana de Liturgia y Arte Sagrado, 
integrada por lo menos por tres Sacerdotes nombrados por el 
Arzobispo, deberá velar por la formación litúrgica del Clero y de 
los demás fíeles, promoviendo, cursos, conferencias y por otros 
medios semejantes. La Comisión deberá también vigilar el 
cumplimiento de las normas litúrgicas y corregir cualquier abuso 
que se presentare en estos asuntos.
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7.2. La Comisión creará un centro de información y distribución de 
material litúrgico, relacionado con el Secretariado de Liturgia de la 
Conferencia Episcopal Ecuatoriana.

7.3. Los Párrrocos formen, en sus jurisdicciones, equipos litúrgicos 
para la formación y animación de la vida litúrgica de la comunidad.

7.4. Los Párrocos y Diáconos deben leer y aplicar a conciencia las 
Introducciones del Misal Romano y de los libros aprobados para la 
celebración de los sacramentos. Esmérense en todo lo que 
contribuye al decoro de las celebraciones sagradas, evitando la 
prisa, la superficialidad, el desorden o la rutina, buscando por el 
contrario, realizar el servicio divino con el mayor amor y piedad 
sacerdotales.

7.5. Conduzcan los Párrocos a sus comunidades para que celebren 
los actos litúrgicos, especialmente la divina Eucaristía, como 
actualización y participación del Misterio Pascual. Deben enseñar y 
destacar el valor litúrgico, procurando introducir en ese dinamismo 
las manifestaciones de religiosidad popular; así, las celebraciones 
de los santos o de los difuntos, adquieren su verdadero relieve.

7.6. Observando con el mayor empeño todas las exigencias rituales, 
los sacerdotes pueden, sin embargo, sugerir los detalles que 
eventualmente pueda aprobar la Autoridad de la Iglesia para 
incorporar legítimas costumbres u otros signos que contribuyan a 
una seria inculturación.

7.7. Empéñense los Párrocos en purificar de elementos extraños las 
celebraciones litúrgicas, principalmente de los matrimonio, los 
santos o los difuntos, pero respetando las legítimás costumbres que 
sean compatibles con la verdadera fe y la dignidad del culto divino.
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Recomendaciones específicas. 

Bautismo.

7.8. Los niños en edad escolar que no estuvieren bautizados, 
deberán prepararse para su incorporación a la Iglesia, según el 
Ritual aprobado por la Conferencia Episcopal Ecuatoriana.

7.9. Los adultos deben prepararse con la debida profundidad, para 
recibir conjuntamente los sacramentos de la iniciación cristiana, 
mediante un proceso de evangelización adecuado a sus 
circunstancias.

Confirmación

7.10. El orden teológico de los sacramentos es bautismo, 
confirmación y eucaristía. Por razones pastorales se há retrasado la 
confirmación hacia los 14 años, pero esto no debe demorar la 
recepción de la sagrada eucaristía para la cual se deben preparar los 
niños adecuadamente. Los adultos que se confirmen, sin haber 
recibido antes la primera comunión, deben tener la preparación 
correspondiente a ambos sacramentos.

7.11. Por regla general, no se deben acumular en la misma 
ceremonia las primeras comuniones y las confirmaciones.

Penitencia

7.12. Debe haber en cada iglesia al menos un confesonario, que sea 
digno y convenientemente ubicado, o un lugar apto para que el 
confesor y el penitente puedan hablar guardando la debida reserva. 
Los penitentes pueden escoger con libertad el confesarse en uno u 
otro de estos lugares.
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7.13. Es gráve obligación de los sacerdotes, la de dar facilidades 
para que los fíeles puedan recibir este sacramento, dedicando 
tiempos fijos y debidamente anunciados, de modo que los 
penitentes puedan acudir con la seguridad de ser atendidos. 
Además, hay obligación de confesar, en otros tiempos, a los que 
razonablemente lo pidan. Se ha de favorecer la Confesión frecuente.

7.14. Los párrocos aprovechen las celebraciones comunitarias y otras 
oportunidades para catequizar sobre este sacramento.

7.15. Evítese absolutamente el abuso de impartir absoluciones 
colectivas, si no es en las circunstancias graves que prevé el Código 
de Derecho Canónico, y cumpliendo los requisitos indispensables, sin 
lo cual se haría un acto nulo y una profanación del sacramento.

7.16. Los Párrocos hagan celebraciones penitenciales, sobre todo en 
vísperas de fiestas, en el adviento y la cuaresma, procurando qúe 
sirvan de preparación para que muchos se acerquen con la mejór 
disposición a la Confesión individual y secreta.

7.17. Conviene organizarse en cada Vicaría o Arciprestazgo para que 
los sacerdotes se ayuden en las fiestas patronales, primeras 
comuniones, confirmaciones y otras oportunidades, para atender a los 
fíeles en las confesiones; de este modo, cuando hay mayor afluencia 
de fíeles, se proporcionará la oportunidad de que puedan reconciliarse 
y escoger confesor.

7.18. Los sacerdotes deben revisar y aplicar el Ritual de la Penitencia, 
para una correcta celebración de este sacramento y facilitar que el 
penitente experimente el amor y la misericordia de Dios.



Eucaristía

7.19. Una adecuada catequesis, la frecuente predicación sobre la 
divina Eucaristía, y el ejemplo de piedad que el sacerdote debe dar con 
respecto de este sacramento que contiene verdadera, real y 
substancialmente el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo, deben llevar a los fieles a una mejor 
compostura en el templo, a una piedad eucarística sincera y profunda, 
verdadera corona de su vida espiritual.

7.20. Cuídense con esmero los detalles litúrgicos, la limpieza, la 
dignidad de todo lo que atañe a la sagrada comunión. Incúlquese al 
pueblo la debida reverencia, la adoración ( que se expresa en la 
genuflexión bien hecha, en el silencio en la iglesia, la decorosa manera 
de vestir e tc .) y recuérdese con frecuencia las condiciones necesarias 
para hacer una buena comunión. Estimúlese a los que comulgan para 
que prolonguen su unión con Cristo, a través de la unión de caridad 
con el prójimo, sabiendo compartir los bienes, hacer obras de 
misericordia y asumir los compromisos apostólicos y misioneros que 
estén a su alcance.

7.20. Debe aprovecharse la arraigada costumbre de celebrar misas de 
aniversario por los difuntos, para dar una profunda catequesis sobre 
las verdades centmles de la fe; sobre el destino eterno del hombre, el 
sentido de la muerte, la realidad del juicio de Dios, el cielo y el 
infierno, el purgatorio y la comunión de los santos, etc.
Estimúlese a los fíeles para que eviten el individualismo y sepan 
ofrecer generosamente la Santa Misa, por las necesidades de toda la 
comunidad, sin peijuicio de encomendar cada uno con particular 
afecto a sus seres queridos.



7.21. Se insiste en la prohibición de celebrar misas de difuntos en 
tumbas o en casas particulares; igualmente en la prohibición de misas 
en domicilios por otros motivos, salvo el caso de enfermos que llevan 
mucho tiempo sin poder asistir a la Santa Misa.

7.22. Él respeto al Señor y a la comunidad eclesial exige que se 
celebre con los correspondientes ornamentos; no hacerlo, significaría, 
además, una desobediencia grave del celebrante y un mal ejemplo 
escandaloso. Debe extremarse la dignidad y limpieza de los vásos 
sagrados, los ornamentos, manteles y demás utensilios del culto 
divino. Se recomienda el uso del cubrecopón como signo de la 
presencia real del Señor, lo mismo que el conopeo, salvo que el 
sagrario sea especialmente precioso. No falte nunca la lámpara que 
indique la presencia real del Señor en el sagrario.

7.23. Se insiste en la grave responsabilidad del sacerdote, quien debe 
cuidar que los sagrarios sean totalmente seguros: inmovibles, de 
material sólido y con buena cerradura, cuya llave se há de guardar con 
esmero.

7.24. Deben usarse los libros litúrgicos aprobados para el Ecuador: el 
Misal Romano de altar y los leccionarios. No deben usarse en el altar 
o en el ambón los pequeños misales, ni la hoja dominical, que son 
simples subsidios para los fíeles. Jamás se pueden hacer otras lecturas 
que no sean las bíblicas.

7.25. Los cantos deben ser adecuados al momento y al tiempo 
litúrgico. Deben fomentar la participación de toda la comunidad. 
Evítese toda vulgaridad musical, impropia de la celebración del 
Sacrificio pascual. También hay que moderar el excesivo volumen al 
que tienden algunos, abusando de los equipos electrónicos y llegando 
hasta el estruendo impropio de un lugar sagrado.
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7.26. Debe respetarse la letra de los himnos y aclamaciones litúrgicas, 
como el Kyrie, Gloria, Alleluia, Sanctus. No pueden ser sustituidos 
por otros cantos con letras parecidas

7.27. El Kyrie es una aclamación a Cristo. No es correcto sustituirlo 
ppr un cántico penitencial, ya que puede alterar su sentido y duplicar 
el acto penitencial.

7.28. No se puede adornar el Paternóster con otro canto, ni mucho 
menos, sustituirlo o deformarlo. Si se canta, ha de ser el texto propio 
del Padrenuestro.

7.29. Tampoco se puede sustituir el Agnus Dei o Cordero de Diosf por 
el canto de la paz u otro semejante. Si hay canto de la paz, debe ser 
breve.

7.30. Promuévase la uniformidad en las posturas de los fíeles, 
mediante adecuadas instrucciones y haciendo notar que esto 
contribuye a expresar la unidad de la fe y en la oración; pero evítense 
las órdenes bruscas e imperativas para obligarles a seguir las 
costumbres aprobadas.

7.31. Debe usarse correctamente la sede presidencial: el celebrante 
debe iniciar la Misa desde ella y no en el altar; la sede es signo de la 
presidencia de Cristo en la celebración y, por tanto, debe ser digna.
7.32. Las iglesias deben tener un ambón adecuado a la dignidad de la 
palabra de Dios y no un simple atril. Este ambón debe ser usado 
•exclusivamente para la proclamación de la palabra de Dios, la homilía 
y las oraciones de los fíeles. No debe ser utilizado por el monitor o el 
cantor, ni para dirigir actos de piedad.
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7.33. Se debe procurar que haya buenos lectores, tanto varones como 
mujeres y que se presenten correctamente vestidos. El Santo 
Evangelio no puede ser proclamado por laicos en la Santa Misa.

7.34. La comunión en la mano se puede dar a los fíeles que la pidan 
convenientemente. El celebrante no puede imponer a los fíeles una 
determinada manera de comulgar, pero sí debe velar porque todos lo 
hagan correctamente.

7.35. La plegaria eucarística, con la doxología, es un texto exclusivo 
del sacerdote que preside y no debe ser repetido por la asamblea. 
Foméntese más bien el canto de las aclamaciones (Sanctus, tres 
aclamaciones después de la consagración, el Amén del Per ipsum).

7.36. La Misa concelebrada no es una eucaristía en la que varios 
sacerdotes presiden y actúan de igual manera. Está indicado que los 
concelebrantes reciten en voz baja las partes de la plegaria eucarística 
que les corresponde, de manera que se distinga claramente la voz del 
celebrante principal; el cual a su vez es el que impone el ritmo de la 
oración.

7.37. Observando la mayor jerarquía de la celebración de la Misa, 
debe fomentarse también la adoración del Santísimo fuera de la Misa. 
Una de las formas de hacerlo es mediante los Jueves Eucarísticos, las 
Cuarenta Horas, las Bendiciones con el Santísimo o ratos especiales 
de adoración y oración en silencio.

7.38. Téngase presente que no se debe celebrar la Santa Misa con el 
Santísimo expuesto en el mismo templo.
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Unción de los enfermos.

7.38. Se debe insistir en que este sacramento es para fortalecer a 
quienes empiezan a estar en peligro de muerte por enfermedad, vejez 
o porque se van a someter a una operación grave, y no sólo para los 
moribundos. Por tanto, se ha de impartir una catequesis para evitar 
falsos temores a este sacramento o una utilización inadecuada. Los 
sacerdotes han de estar particularmente dispuestos a administrarlo.

7.39. Instruyase a los fíeles para que eviten en absoluto otras unciones 
u otros usos del aceite, piadosos o supersticiosos, haciéndoles notar 
que corren el peligro de participar en una ficción del sacramento, lo 
que sería muy grave.

Orden sacerdotal.

7.40. La celebración del Orden Sacerdotal debe considerarse una gran 
fiesta para la Arquidiócesis, por lo cual se ha de realizar 
ordinariamente en la Catedral, con la mayor solemnidad y procurando 
una buena asistencia de fíeles. En cambio, las primeras Misas 
conviene que se celebren en la parroquia o pueblo de origen.

Matrimonio.

7.41. La Liturgia recomienda que los sacramentos se celebren dentro 
de la misa, y así debe hacerse. Sin embargo, no conviene que se 
celebre el matrimonio en la misa parroquial vespertina de los sábados, 
debido a la impuntualidad y por consideración con la comunidad.

7.42. El que preside la celebración del matrimonio debe dar la 
comunión a los novios, v no éstos uno a otro.
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7.43: Debe mantenerse la disposición de esta ArquidiócesiS de que 
sólo en las iglesias parroquiales y en las capillas parroquiales se 
celebren los matrimonios y no en otros lugares sagrados o, mucho 
menos, en clubs, auditorios, etc. Sólo en caso de enfermedad o prisión 
se justifica hacerlo fuera del recinto sagrado,

7.44. Obsérvense las indicaciones contenidas en la Carta Pastoral del 
Arzobispo de Guayaquil, sobre la celebración de los matrimonios.

7.45. Los Párrocos deberán promover cursos de confirmación para los 
novios que no hayan recibido este sacramento y en tal caso, serán 
delegados para administrarles la Confirmación.

Sacramentales

7.46. Evítese bendecir imágenes no cristianas y objetos de carácter 
supersticioso.

7.47. Que los pastores adviertan a los fíeles para que no participen en 
novenas carentes de doctrina cristiana o de aprobación eclesiástica, así 
como en la llamadas cadenas y oraciones supersticiosas.

Funerales.

7.48. Los pastores deben alertar a los fieles sobre la presencia de 
falsos sacerdotes en cementerios y salas de velación.

7.49. Respétese la participación de los diáconos permanentes en estos 
servicios, ya qué les corresponde por derecho propio.



7.50. Los Rectores de santuarios, con la ayuda de la Conferencia 
Episcopal, promuevan una moderna y dinámica pastoral de santuarios, 
convirtiéndolos en lugares de encuentro con Dios y la Iglesia, de 
evangelización y catequesis y principalmente de penitencia que 
conduzca a la buena recepción del sacramento de la Confesión.

7.51. Promuevan los Rectores de santuarios las peregrinaciones, con 
hondo sentido de respeto a las necesidades y aflicciones de los fíeles, 
animándoles a acrecentar su confianza en la Misericordia de Dios y la 
confianza en la oración.

7.52. Cuídese de especial manera la Liturgia en los santuarios, de 
modo que sea plena, rica, purificada de elementos extraños y oportuna 
para acrecentar las buenas disposiciones de los peregrinos y darles 
abundante doctrina. Que los peregrinos regresen con la certeza de 
haber tenido un encuentro con Dios, con Jesucristo, la Virgen 
Santísima o los santos, quienes deben ser presentados como personas 
que vivieron heroicamente la vida cristiana e intercesores ante el 
Señor.

PASTORAL URBANA

Sobre pastoral urbana, además de las recomendaciones del 
Sínodo, hemos tenido la reflexión realizada por el Clero de Guayaquil, 
con motivo de un seminario especialmente dedicado a esta materia, y 
como consecuencia de todo ello, expedí el 7 de diciembre una Circular 
que recoge los principales puntos y plantea el trabajo para el año 
1999. Se trata de algo un tanto nuevo entre nosotros, por lo cual, 
tratamos de adquirir experiencia antes de dar normas rígidas o 
simplemente teóricas. A continuación se expone lo resuelto por el 
Sínodo, con ligeras modificaciones, para darle forma de decreto, y se 
reproduce la circular mencionada, para mayor utilidad del Clero.

Pastoral de Santuarios.
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DECRETO No. 8

8.1 Cada Vicaría y Arciprestazgo elaborará un plan de pastoral 
urbana, ajustándose a los principios generales expuestos por el 
Arzobispo en la Circular de 7 de diciembre de 1998, y atendiendo a las 
necesidad particulares de cada zona.

8.2La Vicaría de Pastoral organizará una comisión, y más adelante un 
Departamento, para impulsar la formación de pequeñas comunidades 
en toda la Arquidiócesis, sean de carácter territorial o por afinidades 
de trabajo, profesión etc.

8.3. Igualmente, la Vicaría de Pastoral deberá nombrar una comisión 
para promover la pastoral de los migrantes, creando, de ser posible, 
centros de acogida que atiendan a las necesidades de ellos, su 
incorporación a la comunidad eclesial, asesoramiento legal, 
evangelización, etc.

8.4. La Vicaría de Educación, en coordinación con la FEDEG del 
Guayas, ofrezca a los maestros, especialmente de religión, cursos de 
capacitación, permanente formación cristiana y pedagógica y los 
acompañe en sus labores.

8.5. Se podrán crear capellanías universitarias en las Universidades 
que lo soliciten.

8.6. El Vicario de Pastoral procure suscitar en el Clero una viva 
conciencia de la responsabilidad sobre la pastoral urbana y procure 
que se cultive una espiritualidad que abarque el sentido comunitario.

8.7. El Seminario debe empeñarse en orientar a los alumnos para la 
práctica eficaz de una pastoral urbana.
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Circular sobre Pastoral Urbana

Queridos hermanos:

Los santos evangelios nos narran que el Hijo de Dios nació en 
Belén, “la ciudad de David”, y allí comenzó, en medio de las 
circunstancias más adversas, la obra única de la redención del mundo. 
Luego, le vemos predicar en aldeas y ciudades, desafiando ambientes 
hostiles, de prejuicios, de rutina, de apegamiento supersticioso a 
tradiciones humanas y de envidias; también encontró en las ciudades 
adecuados lugares para congregar a las almas de buena voluntad, para 
que presenciaran sus muchos y grandes milagros y para enseñar a 
gentes que de ningún modo habrían salido al desierto o al campo para 
escucharle.

Cuando el Señor subió al cielo, ordenó a los apóstoles 
permanecer en la ciudad santa, y sólo después, lanzarse a la 
conversión del mundo entero. Así lo cumplieron los discípulos y 
transformaron el mundo antiguo, comenzando por la intensa 
predicación en los grandes centros, como Antioquía, Corinto y Roma. 
El cristianismo arraigó primero en las ciudades y posteriormente se 
extendió á los campos, el último reducto de los “paganos”:

Hoy día han cambiado mucho la distribución de la población y 
las características de las ciudades, pero siguen siendo un medio que 
congrega inmensas masas humanas, hasta llegar a ser mayorítarías en 
muchos países, como en el nuestro
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En la ciudad, junto a las dificultades que bien conocemos y que 
no se deben exagerar, encontramos también múltiples oportunidades 
apostólicas. La misma concentración de la población, permite que 
pocos pastores puedan llegar a muchos con una eficacia que no 
alcanzarían en zonas selváticas, desérticas o simplemente campesinas, 
en las que predomina la dispersión humana.

En segundo lugar, la población de las ciudades está 
especialmente dispuesta a aprender, a veces hasta el motivo principal 
de su traslado a la urbe ha sido el dé educarse o educar mejor a sus 
hijos. Esta buena disposición debe ser debidamente aprovechada para 
sembrar la buena doctrina.

El hombre de la ciudad siente también la urgencia del trabajo y 
muchas veces se emplea con ingenio en mil actividades nuevas, 
inventadas por las exigencias de la pobreza y este espíritu creativo del 
ciudadano se compagina estupendamente con la recepción de la 
“Buena Nueva”. Siendo el trabajo el destino natural del hombre, la 
santificación del trabajo y con el mismo trabajo, ha de ocupar un lugar 
destacado en la evangelización. También, por contraste, en la ciudad 
se agudiza el fenómeno del desempleo, e igualmente, la tarea 
evaiigélizadora debe llevar hasta orientar para la solución de este que 
es el más grave desorden social.

En la ciudad prosperan múltiples iniciativas de caridad, de 
apostolado, de organización. Bien conocemos el trabajo de voluntarios 
que cuidan de enfermos, niños, ancianos y desamparados, que se 
dedican a la catequesis, a las obras de evangelización, cultura o 
capacitación artesanal, etc. Tan felices iniciativas son los mejores 
frutos de un espíritu cristiano que hemos de fomentar por todos los 
medios.



Junto a las grandes labores pastorales de las parroquias, se 
desenvuelven, principalmente en las ciudades, otros afanes pastorales, 
no menos estimables, de ámbito supraparroquial y aún interdiocesano. 
Grande es la contribución al quehacer de la Iglesia, de las Ordenes, 
Congregaciones, Institutos seculares, asociaciones apostólicas y 
simples asociaciones de fíeles laicos, los movimientos, cofradías, 
terceras órdenes, congregaciones piadosas o de culto o catcquesis y 
mil formas de asociación que el Espíritu Santo promueve en la Iglesia 
para el bien común. La acción de los pastores con relación a todos 
éstos fenómenos sociales, ha de ser de estímulo, de control, de 
coordinación con profundo respeto del carisma y de la autonomía de 
cada uno.

Las características excesivamente individualistas, egoístas, de 
la civilización actual, se contrarrestan mediante los diversos modos de 
organización social que surgen sobre todo en las ciudades. Tal es el 
caso de algunos movimientos apostólicos, de las asambleas cristianas, 
de las comunidades eclesiales y otras asociaciones muy conocidas 
entre nosotros.

La multiplicación excesiva de estas formas organizativas 
puede traer consigo algún desconcierto, frecuentes dificultades de 
coordinación y hasta conflictos entre unas y otras. Son peligros reales 
que se han de evitar o resolver con la caridad de Cristo y que nada 
dicen contra las asociaciones en sí mismas, ni disminuyen el valor de 
su servicio a la evangelización. Tanto en el nivel parroquial, como en 
el diocesano, nos corresponde a los pastores estar atentos para 
solucionar estas deficiencias, siempre con gran respeto a la libertad de 
los fíeles y a su derecho de asociación, al mismo tiempo que con la 
saludable exigencia de la observancia de todas las normas del Derecho 
Canónico, el respeto de la Liturgia y, desde luego, la rectitud de la 
doctrina, dentro de la rigurosa ortodoxia.



Teniendo en cuenta estos desaños del mundo ciudadano, 
considero que es preciso dar nuevo vigor a la Pastoral urbana, para lo 
cual se deberá tener en cuenta las siguientes indicaciones elementales:

Io. Todos los fíeles, y principalmente los pastores, hemos de respetar, 
el trabajo apostólico de las diversas organizaciones legítimamente 
existentes en la Iglesia y, si están debidamente aprobadas, colaborar 
en la medida posible para el bien común espiritual de todos.

2°. Nos corresponde apreciar, aprobar y alentar el trabajo que se 
realiza, de múltiples maneras, en los campos de la caridad, de la 
educación, de los apostolados específicos y obras pastorales dirigidas 
a universitarios, trabajadores, estudiantes, enfermos, presos, 
periodistas, militares y policías, artistas, etc. En las Ciudades, estos 
grupos humanos sienten una mayor solidaridad que la de pertenecer a 
una circunscripción territorial ( Diócesis o Parroquia ) y hay que 
fomentar por todos los medios la acción pastoral especializada, para el 
mejor servicio de estos hermanos nuestros. Mucho se está haciendo 
ya, y mucho más es necesario alcanzar en estos aspectos.

3o. La importancia cada vez mayor de la pastoral especializada para 
las diversas actividades humanas ( empresarios, periodistas, 
enfermeros, trabajadores, estudiantes, campesinos, emigrantes, etc.) 
no disminuye, sino que acrecienta el valor de la Parroquia, al mismo 
tiempo que exige una transformación de ella, para acomodarse a las 
nuevas necesidades sociales. Se requiere que la Parroquia llegue a ser, 
como lo plantea el documento de Santo Domingo, "Comunidad de 
comunidades”, impulsora de las más diversas iniciativas de pastoral 
especializada.



4o. Esta nueva actividad parroquial no supone abandono de las clásicas 
e imprescindibles tareas que se desenvuélven en el ámbito 
propiamente local, dentro de los límites parroquiales. Pero se requiere 
un nuevo espíritu para dar a esos servicios un aliento de mayor 
libertad, de la máxima colaboración y solidaridad; así, por ejemplo, se 
ha de procurar organizar con valor supraparroquial, los cursos de 
preparación para los sacramentos; se han de unir esfuerzos para una 
mejor atención a las confesiones -  reuniéndose los sacerdotes de una 
zona, sobre todo en los días de fiesta, para dar mayores facilidades a 
los penitentes-, se han de conceder con facilidad permisos para 
bautismos o matrimonios en otra parroquia, mirando al bien de los 
fíeles; se ha de procurar con el concurso de todos, que se cumplan 
rigurosamente las normas canónicas y las diocesanas sobre la liturgia, 
los sacramentos y su preparación, la predicación, etc.

5o. Varias actividades pastorales en las ciudades, tendrán que adquirir 
el máximo desarrollo, como las relativas al buen uso y 
aprovechamiento de los medios de comunicación social que, en 
Guayaquil, tienen ya una esmerada atención y se utilizan en 
abundancia ( prensa, radio, televisión ). Pero esto llevará tiempo, pues 
hay que preparar personal adecuado, hay que mejorar los medios de 
que disponemos (Hoja dominical, revista, radio ), o el 
aprovechamiento de medios ajenos ( sobre todo la televisión ). Es 
preciso rezar mucho por esta intención; crear un mayor interés entre 
los fíeles por ayudar a estas obras pastorales y sugerir medios 
concretos para mejorar lo que ya tenemos.

6o Otras obras pastorales especializadas, como las dirigidas a 
universitarios, militares, enfermos, etc., se deberán impulsar con el 
mayor empeño, pero así mismo, requieren de un largo trecho que 
recorrer.
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7o. Considero que se impone con la mayor urgencia el atender en el 
ni ver parroquial a la formación de grupos de fieles bien dispuestos a 
colaborar con la obra evangelizadora en sentido amplio. Pido; por 
consiguiente, a mis hermanos Párrocos, que den la mayor atención a 
los grupos parroquiales de catequesis, de asambleas cristianas o 
comunidades eclesiales, a movimientos, asociaciones, grupos de 
oración, etc., procurando suscitar el interés del mayor número de 
fieles para que participen en alguna organización social de inspiración 
católica. Hay que ayudar estas iniciativas de los fíeles laicos, con el 
consejo, con la orientación espiritual, con la vigilancia para que todo 
se haga dentro de las normas y el espíritu de la Iglesia. Dejo a la 
iniciativa de los Revmo. Párrocos el fomentar aquellas formas 
asociativas que sean de su preferencia, quizá coordinando los 
esfuerzos de todos los integrantes de cada Vicaría o Arciprestázgo, 
pero les pido que ninguna Parroquia descuide este aspecto de 
primaria importancia para la pastoral urbana.

Con esta oportunidad, les deseo una santa y feliz Navidad, muy 
cordialmente,

+ Juan Larrea Holguín / /  /
Arzobispo^ Guayaquil. /



V. REFLEXIONES Y RESOLUCIONES 

DESPUÉS DEL SÍNODO

8. COMUNICACIÓN CRISTIANA DE BIENES

Como en los otros asuntos tratados por el Sínodo, pero aún con 
Imayor razón en éste, es conveniente recordar algunos principios, bien 
conocidos, pero que deben estar presentes para iluminar la compresión y 
el cumplimiento de las resoluciones; por esto, pido reflexionar con 
hondura y sentido sobrenatural, de fe, sobre los siguientes puntos:

í. Dios creó al hombre a su imagen y semejanza y le puso en el paraíso 
de delicias» para que lo custodiara y cultivara. Dispuso que todas las 
cosas fueran par servicio del hombre, al que constituyó “señor de la 
creación”, por lo cual San Pablo enseñaodas las cosas son vuestras, 
vosotros de Cristo y Cristo, de Dios”. De todo esto se concluye que 
las cosas son para el hombre y no el hombre para las cosas; que 
hemos de tener aprecio por los bienes que Dios a puesto a nuestra 
disposición, pero con sentido de responsabilidad, como 
administradores de ellos y sin dejarnos sojuzgar por el inmoderado 
afán de poseer.

2. Si todo cristiano debe vivir el desprendimiento de los bienes 
materiales para alcanzar la salvación, con mayor razón, el sacerdote 
que ha de imitar a Jesucristo, quien “ siendo infinitamente rico, se 
hizo pobre por nosotros. Un día prometimos seguir sus huellas y ser 
administradores de sus misterios, renunciando a implicarnos en las 
cosas de este mundo para servir las eternas: ahora es preciso cumplir 
el solemne compromiso contraído al recibir la ordenación sacerdotal.
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3. El hecho de tener que administrar bienes sobrenaturales -  la palabra 
de Dios, los sacramentos, la liturgia -, y al mismo tiempo, tener que 
emplear medios económicos para el desempeño de nuestra misión 
pastoral, nos obliga a ser singularmente delicados en no confundir y, 
mucho menos, a no subordinar lo espiritual a lo material. Hemos de 
usar de las cosas materiales de manera sobria y moderada, como 
conviene a administradores de las cosas divinas.

4. Las normas canónicas y las de nuestra Iglesia local, nos comprometen 
especialmente a evitar hasta la sombra de lo que pudiera ser un 
comercio de cosas sagradas o simonía. Por sentido de solidaridad con 
nuestros hermanos, de amor a la Iglesia y de respeto a nuestra propia 
vocación, nos hemos de empeñar en vivir muy desprendidamente el 
servicio religioso, estando siempre dispuestos a desempeñar nuestras 
funciones sagradas de modo gratuito: “dad gratuitamente, lo que 
gratuitamente habéis recibido”, nos dice el Espíritu Santo en la Biblia.

5. La preferencia por los pobres, que es una opción asumida por la 
Iglesia y que debemos hacerla realidad, sin demagogia, exhibiciones 
ni gestos espectaculares, se ha de concretar principalmente en la 
disponibilidad para servir a todos, especialmente a los más 
necesitados, sin pedir de ninguna manera una recompensa material.

6. Es una exigencia de la justicia que “el que sirve al altar, viva del 
altar”, como enseña San Pablo. Pero esto ha de realizarse mediante las 
ofrendas voluntarias de nuestros hermanos y se ha de procurar 
motivarles a todos para que cada uno ayude al mantenimiento del 
culto divino y a las obras de la Iglesia, según sus posibilidades: los 
ricos y los más pudientes deben aportar mucho, mientras que los de 
medianos o escasos recursos, han de manifestar su unión con la 
Iglesia con pequeñas aportaciones, que no por mínimas, se ha de 
considerar menos valiosas que las primeras.

7. Ya que educamos a nuestros hermanos a ser generosos y a participar 
con sus ofrendas en el mantenimiento de la Iglesia, sus ministros y sus 
obras, nosotros mismos tenemos que dar ejemplo, empleando nuestro



tiempo, nuestras energías y, cuando disponemos de cosas propias, 
también esas cosas personales, en servicio de la Iglesia. El 
desprendimiento del sacerdote se ha de manifestar en no atesorar, en 
no exigir, en vivir modesta y pobremente, en dar generosamente de lo 
suyo, pero ante todo, en cumplir ejemplarmente los deberes de justicia 
y de caridad con los colaboradores de la parroquia: empleados y 
trabajadores de cualquier índole. Sería un grave desorden, una 
injusticia que exigiría reparación, el no pagar los sueldos y salarios 
justos, el no afiliar al seguro social a quienes tengan derecho de estar 
afiliados, el no recompensar generosamente la ayuda que nos prestan 
otras personas.

8. El espíritu de desprendimiento no se improvisa ni se adquiere por una 
simple determinación de la voluntad; es virtud que hay que pedir 
humildemente al Señor y que hay que procurar alcanzar mediante la 
práctica de actos concretos de generosidad, de justicia y de caridad; a 
través de muchos pequeños detalles se va forjando un ánimo 
desprendido. A imitación de Jesucristo, hay que vivir esta virtud sin 
ostentación, con sencillez. De esta manera haremos mucho bien a 
nuestros hermanos, que se sienten atraídos al pastor auténtico y 
escuchan la voz de quien les habla “no por sórdida ganancia” sino por 
auténtico celo de su salvación.

9. Por el contrario, los fieles tienen una especie de instinto para darse 
cuenta de cuando el sacerdote no les quiere con el entrañable amor de 
Jesucristo y se preocupa en cambio por las cosas materiales. Si se da 
esa desventurada situación, el daño moral y espiritual que hace un 
sacerdote interesado, “metalizado”, resulta verdaderamente desastroso 
y casi irreparable. El escándalo -incitación al mal -  que hace un 
sacerdote que no vive el desprendimiento de las cosas materiales es 
tanto o más grave que el muy lamentable que produce la falta de 
castidad.

10. Todos los detalles de desprendimiento, se aplican a la predicación, a 
los actos de culto, a la preparación y celebración de los sacramentos y
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a cualquier actividad sacerdotal, pero sobre todo, tienen que 
extremarse en cuanto se refiere a la divina Eucaristía, que es la 
cumbre de la vida cristiana y “contiene no sólo la gracia, sino también 
al Autor de la gracia”. Por esto, hay que observar religiosa y 
delicadamente cuanto está dispuesto sobre ofrendas con motivo de la 
celebración de la Santa Misa, o sobre cuotas, inscripciones o cualquier 
otro cobro por razón de preparación para la primera Comunión, o por 
exequias u otras celebraciones semejantes.

8. RESOLUCIONES SOBRE COMUNICACIÓN 
CRISTIANA DE BIENES

1. Continúen los pastores formando la conciencia de los fíeles sobre 
la obligación de ayudar a la Iglesia en sus necesidades. Cumplan 
este deber, con delicadeza, con paciencia y empleando 
razonamientos sobrenaturales, de fe, fundados en la Sagrada 
Escritura y en las enseñanzas del Magisterio.

2. Eviten absolutamente los pastores cualquier forma de 
comercialización de las cosas sagradas ( la predicación, la 
catequesis, la preparación de los sacramentos, su celebración, 
otros actos de culto litúrgico o de devoción popular, etc.). Eviten 
hasta la mera apariencia de tales comercios que serían indignos de 
la santidad de las cosas de Dios y de la Iglesia. Hay que educar a 
los pueblos incluso en la manera de referirse, en el lenguaje, sobre 
los actos de culto, dejando muy claro que las cosas sagradas ni se 
venden ni se compran, ni tienen precio.

3. Cada párroco establezca un consejo económico parroquial que, 
bajo su dirección, se encargue de aconsejar y ayudar en la 
administración de los bienes y de dar informe periódicos a los 
feligreses sobre los ingresos y egresos. Pero deje muy fírme el 
principio de que el responsable y cabeza de la parroquia y de sus 
bienes es el propio párroco y que el consejo sirve y no domina.
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4. Los miembros de dichos consejos son nombrados por el párroco, 
escogiéndolos entre fíeles capaces, de vida ejemplar, 
preferentemente matrimonios piadosos o que colaboran en 
asociaciones piadosas o movimientos eclesíales.

5. El nombramiento debe hacerse por período fijo, por ejemplo, de 
unq o dos años. Procúrese una parcial y periódica renovación del 
personal, para que sean muchos los que colaboren de esta manera. 
Todos los nombrados cesan en sus funciones cuando el párroco 
deja de serlo, por muerte, traslado u otra causa. Deben saber desde 
el primer momento estas limitaciones de su mandato.

6. El párroco por sí mismo o con la ayuda del consejo económico y, 
cuando fuere necesario, empleando alguna persona con 
conocimientos de contabilidad, debe llevar al día los libros de 
cuentas y los exhibirá ante la Vicaría de Temporalidades, para su 
aprobación, cada año.

7. Entre los libros que debe conservar y mantener actualizados, es de 
suma importancia el inventario de los bienes parroquiales. Se ha 
de hacer la entrega y la recepción de la parroquia, comprobando la 
exactitud de lo que consta en el inventario con las existencias 
reales. En el inventario deben figurar tanto los bienes muebles 
como los inmuebles y sus títulos.

8. La Curia proporcionará libros o formularios para facilitar la 
contabilidad uniforme de las parroquias. Procurará organizar 
cursillos sobre administración de bienes y contabilidad elemental, 
para servicio de los sacerdotes.

9. Deben distinguirse claramente los bienes parroquiales, de los 
propios del párroco o de su familia, si los tuviere. De sus bienes 
propios, el párroco no tiene obligación de dar cuenta a nadie, pero 
harán bien si llevan también cuentas de estos bienes propios, para 
exigirse a sí mismos el saludable desprendimiento- de las cosas 
materiales y para demostrar, si llegare el caso, la limpieza y 
honradez de sus procedimientos, fíente a calumnias o



murmuraciones que, desgraciadamente, no faltan contra los 
sacerdotes, incluso contra los más desprendidos y generosos.

10. La Curia Arzobispal procurará mantener y acrecentar la ayuda que 
presta a los sacerdotes más necesitados. Para que esta ayuda 
llegue a ser adecuada y pueda extenderse, se pide la colaboración 
voluntaria de todas las parroquias -  incluidas las de religiosos —y 
de los santuarios. Por un sentido de solidaridad fraterna, nadie 
debe eximirse del gustoso deber de ayudar a sus hermanos. Como 
criterio referencial -  no rigurosamente obligatorio sino orientador 
-, se sugiere aportar entre el cinco al diez por ciento del total de 
los ingresos de un santuario o una parroquia. El Señor sabrá 
recompensarles con el ciento por uno.

11. Con ocasión de matrimonios, primeras comuniones u otras 
circunstancias semejantes, hay que formar a los fieles para que no 
efectúen gastos innecesarios, de mera ostentación o desmedidos. 
Las familias deben encargarse del decoroso adorno de la Iglesia, 
sin exagerados gastos sino con moderación.

12. Salvo los gastos esenciales que implican las catequesis pre- 
sacramentales, no debe cobrarse por la inscripción en ellas.

13. De ningún modo se hagan distinciones o discriminaciones en 
bodas y otras ceremonias, estableciendo categorías o diferencias 
éntre quienes tienen más o menos bienes. No se exija ninguna 
contribución que supere los límites establecidos y razonables, y 
más bien, procúrese dejar en completa libertad para que los fieles 
hagan una oferta proporcionada a sus capacidades.

14. Cuiden los párrocos de estar al día en el pago de aportaciones al 
Seguro Social, en el de las diversas remuneraciones y ventajas 
sociales de los empleados y en el de los servicios de luz, agua, 
teléfono etc. Nunca debe dejar un párroco que sale de una 
parroquia, deudas pendientes, sobre todo por estos rubros, para 
que los pague el hermano que le ha de reemplazar.



15. Los párrocos que reciben una ayuda económica de entidades 
públicas o privadas, nacionales o extranjeras, tienen la grave 
obligación de rendir cuentas documentadas y oportunas, de las 
cantidades recibidas, que no pueden emplearse en distinto fin de 
aquel para el cual se hicieron tales donaciones o subvenciones. No 
cumplir esta obligación sería faltar a la justicia y hacer un daño a 
toda la Arquidiócesis y a los demás sacerdotes, que encontrarán 
dificultad o total resistencia para alcanzar esas ayudas.

9. REFLEXIONES SOBRE PASTORAL FAMILIAR

La familia es la célula fundamental de la sociedad civil y también de la 
Iglesia, por lo cual merece especial consideración y atención pastoral.
Los últimos Papas han insistido en la necesidad de una pastoral familiar 
esmerada que reconozca a la familia su calidad de “iglesia doméstica”, de 
hogar en donde se santifican los cónyuges, los padres y los hijos, se 
transmite la vida, y se prepara a los hijos para crecer en la fe y las 
virtudes cristianas. La familia es la principal responsable de la educación 
de la prole y el irreemplazable ambiente para una formación integral.
La caridad vivida en el seno de la familia tiene a la vez, singulares 
exigencias y proporciona una felicidad que preludia la del cielo. Allí 
encuentran los niños, incluso los aun no nacidos, lo mismo que los 
mayores y los ancianos, la protección y ayuda solidaria de los demás 
miembros: todos aportan para el bien común, su trabajo, su cariño, sus 
cosas, cuanto tienen.
La familia sufre, sin embargo, en el tiempo presente más que otras 
épocas, duros ataques, a veces organizados intemacionalmente y con 
enormes medios económicos: se procura destruir el sentido de estabilidad
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de la familia, la indisolubilidad del matrimonio, se propalan temores 
infundados y una mentalidad anti-natalista, se difunden conceptos 
hedonistas, corrompidos, que desvirtúan el verdadero amor, se atenta 
contra la vida misma. Por esto el Papa ha hablado de una civilización de 
la muerte, que se debe vencer con la verdadera cultura de la vida.
Ante los peligros que amenazan a la institución familiar no podemos 
permanecer pasivos o indiferentes, sino actuando con un vibrante 
apostolado a favor de la familia.

9. RESOLUCIONES SOBRE PASTORAL FAMILIAR

1. Los agentes de pastoral promuevan decididamente la “Civilización del 
amor y de la vida”, para contrarrestar, con las luces del Evangelio, la 
“Cultura de la muerte”. Favorezcan por tanto, los movimientos Pro 
Vida y otros que acaten y practiquen las enseñanzas de la Iglesia al 
respecto. Esta promoción debe hacerse principalmente a nivel 
parroquial y procurando que participen muchas familias.

2. Se debe educar a los fíeles, en todas las instancias de formación 
humana y cristiana, sobre el valor sagrado de la vida, para que se 
comprometan en un cambio cultural a su favor, descartando la 
mentalidad antinatalista y denunciando las campañas promovidas por 
algunos organismos nacionales o internacionales.

3. Ningún pastor y ningún laico tiene derecho de sostener o difundir 
opiniones contrarias al Magisterio de la Iglesia. Esta obligación de 
fidelidad, sobre todo al Supremo Pastor, adquiere especial 
importancia cuando se refiere a materias tan importantes como las 
cualidades esenciales del matrimonio ( unidad, indisolubilidad, 
sacramentalidad, fecundidad ) o los pronunciamientos sobre 
cuestiones de moral matrimonial y de la castidad.

56



4. La Vicaría de Pastoral Familiar promoverá una pastoral seria y 
decidida que responda a los problemas y dificultades que tiene hoy la 
familia. Se debe promover una evangelización profunda que motive a 
la familia a vivir como iglesia doméstica. Objetivo a corto plazo de 
esta evangelización es lograr que las parejas que viven en unión libre 
acudan al Sacramento del Matrimonio, no limitándose a su 
celebración, sino ofreciéndoles un seguimiento que les ayude a vivir 
con plenitud su vocación cristiana.

5. Se emplearán los medios de comunicación social, en cuanto estén a 
nuestro alcance, para orientar la conciencia de los fieles y defender los 
derechos de las familias, según las enseñanzas del Vicario de 
Jesucristo, no, según las privadas opiniones que algunos podrían tener 
y que nunca pueden suplantar la doctrina del Magisterio asistido por 
el Espíritu Santo.

6. Se fomentará la creación de escuelas para padres u otras formas de 
seguimiento y orientación espiritual, que ayuden a los progenitores en 
su ardua misión educadora. La catequesis familiar es una modalidad a 
nuestro alcance, que debe apreciarse y practicarse con empeño.

7. Los sacerdotes y diáconos sean conscientes de la necesidad de 
acompañar a los matrimonios en su caminar hacia la santidad, 
ofreciéndoles un itinerario para la madurez cristiana y apostólica. Para 
ello, organizarán en las parroquias, con la ayuda de parejas guías, 
encuentros matrimoniales, convivencias y retiros que les permitan 
profundizar en la fe y en su unión.

8. Se crearán, a nivel arquidiocesano o parroquial, cuando sea posible, 
consejería familiares, y se instalarán suficientes consultorios donde 
los esposos sean asesorados en los aspectos de la vida matrimonial, e 
informados acerca de los métodos naturales para la paternidad y 
maternidad responsables.

9. Procuren los párrocos visitar y brindar especial atención a las parejas 
que viven en situaciones irregulares. En las novenas preparatorias de
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la fiesta patronal, organicen el “Día de la Familia” y fomenten los 
movimientos y asociaciones a favor de las familias.

10. Los sacerdotes asuman unánimemente las orientaciones del 
Vademécum para los confesores sobre algunos temas de moral 
conyugal. Quien pretendiere imponer sus criterios personales, 
apartándose de las directivas de la Santa Sede, ofendería a Dios con 
su desobediencia, haría un grave daño a los fieles, rompería la unidad 
del Presbiterio, e incurriría en penas canónicas que se han de imponer 
con severidad.

11. Las Vicarías territoriales, arciprestazgos y, en cuanto fuere posible, 
las parroquias, organizarán equipos que expliquen los diversos 
aspectos de la vida matrimonial, integrados por laicos bien probados y 
competentes, fieles a la doctrina y moral de la Iglesia. Los pastores 
vigilarán y completarán esas enseñanzas, con la mayor fidelidad a la 
doctrina de la Iglesia. Se debe insistir principalmente en la unidad, 
indisolubilidad y fecundidad del matrimonio.

12. La Vicaría de Pastoral Familiar se informará sobre los cursos de 
preparación matrimonial, para suplir sus deficiencias, corregir 
eventuales errores y estimular a que se mejore constantemente la 
calidad de esa preparación.

13. Los pastores deben capacitar a los padres de familia para que éstos 
asuman con la debida ciencia y con buenos criterios y métodos, la 
formación de sus hijos, en todos los aspectos, entre ellos, la educación 
para la familia, el amor y el matrimonio, que ahora se suele llamar -  
reductiva e inexactamente -, “educación sexual”.

14. Procúrese que los estudiantes de sextos cursos de colegios y los 
universitarios reciban charlas sobre el modo cristiano dé elegir pareja 
y de llegar con buena preparación al santo matrimonió, insistiendo 
especialmente en los bienes de la unidad e indisolubilidad, y hablando 
muy positivamente y de manera alentadora sobre la hermosa virtud de 
la castidad. Conviene explicar también las exigencias para que el 
matrimonio sea válido y las causas que pueden hacerlo nulo.

58



10. REFLEXIONES SOBRE PASTORAL JUVENIL Y 
VOCACIONÁL

1. Es un hecho bien conocido que la población de nuestra 
Arquidiócesis tiene un alto porcentaje de jóvenes, lo cual ya 
justificaría una especial atención pastoral a este sector. Hay que 
añadir que los jóvenes, en general, están más abiertos al evangelio 
y desean sinceramente que se les hable de Dios y se les ayude a 
ser fieles a los compromisos bautismales.

2. En la reunión de Santo Domingo, en 1992, los obispos de América 
Latina señalamos como una opción preferente, la de atender a los 
jóvenes, de quienes depende el porvenir de la sociedad y la 
Iglesia.

3. Ante las concretas dificultades de nuestra Iglesia local, que 
arrancan de la insuficiencia del Clero para atender a la población 
rápidamente creciente, se impone la necesidad de cuidar 
esmeradamente la pastoral juvenil y vocacional, para elevar el 
tono espiritual de toda la sociedad y para contribuir a que suijan 
vocaciones, principalmente para el sacerdocio.

4. La Arquidiócesis está realizando un gran esfuerzo, empleando 
todos los medios al alcance, para mejorar el seminario y, gracias a 
la buena colaboración de los párrocos y otras personas, nos 
hallamos en un buen momento de multiplicación de los candidatos 
para el sacerdocio, pero es preciso cuidar todavía más su 
formación e incrementar el número de los que ingresan al 
seminario.

5. La Arquidiócesis de Guayaquil, necesitaría duplicar el número de 
los sacerdotes actualmente en servicio, para atender 
competentemente a los diversos sectores; esto no se puede
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improvisar, pero hay que proponerse alcanzar esa meta, al menos 
en un período razonable de años, por ejemplo, en cinco años y 
para llegar a esta meta se requeriría que cada año se encuentren al 
menos unos treinta o cuarenta aspirantes. Esta es una labor de 
todos, y nadie puede desentenderse de ella.

10. RESOLUCIONES SOBRE PASTORAL JUVENIL Y 
VOCACIONAL

1. La Vicaría de Pastoral Juvenil ofrece su asesoramiento y éste 
debe aprovecharse en las diversas Vicarías y arciprestazgos, 
para incrementar y mejorar las actividades de formación de los 
jóvenes.

2. La Vicaría debe formar un equipo de sacerdotes, diáconos 
permanentes, religiosos y religiosas y jóvenes, que colaboren e 
impulsen esta pastoral.

3. En toda reunión juvenil se proporcione una profunda 
orientación doctrinal, que fundamente la praxis cristiana. Se 
debe ayudar a que los jóvenes descubran la íntima relación 
entre la fe y la vida, y se resuelvan a practicar aquello que 
creen.

4. La Vicaría de Pastoral juvenil debe actuar en íntima relación 
con el seminario mayor, al que se confía principalmente la 
pastoral de vocaciones sacerdotales.

5. Para el desarrollo de la pastoral vocacional, los párrocos deben 
visitar las escuelas y colegios de su territorio, para presentar 
de manera atrayente, optimista y estimulante, la verdad 
católica sobre la vocación. Hay que aprovechar la buena 
disposición que generalmente tienen los directores para 
consentir estas pláticas orientadoras. A veces será preciso
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ganarse previamente la buena voluntad de las autoridades de 
los planteles de educación.

6. En cada parroquia, escuela y colegio se fomenten los grupos 
de acólitos, proporcionándoles una formación humana y 
cristiana, también con miras a suscitar una posible vocación 
sacerdotal o apostólica.

7. El empeño por encontrar vocaciones debe intensificarse, sobre 
todo, en la ciudad de Guayaquil, ya que, a pesar de su gran 
población, del extendido sentido religioso y de los abundantes 
medios de formación, son pocos los jóvenes que ingresan al 
seminario. Sin descuidar la labor en las otras ciudades, 
pueblos y campos, la principal atención debe dirigirse a la 
ciudad capital.

8. Se procure disponer de un local permanente y adecuado para 
la Vicaría de Pastoral juvenil y para sus trabajos de 
capacitación.

9. La Vicaría debe contar con un presupuesto proporcionado y se 
llama a la colaboración de todos para este fin.

10. Establézcase la debida coordinación entre la Vicaría de 
Pastoral Juvenil y la de Educación, para atender 
competentemente a los jóvenes, principalmente de las 
universidades y colegios.

11. En la medida de lo posible, en cada vicaría y arciprestazgo, 
créense centros para la atención de jóvenes con problemas de 
adaptación social, drogadicción, alcoholismo y pandilla.

12. Un equipo, que nombrará el Arzobispo, debe colaborar con la 
pastoral vocacional, que queda confiada principalmente al 
seminario mayor. Formará parte de este equipo el Vicario de 
Pastoral Juvenil.



11. RESOLUCIONES SOBRE PASTORAL DE 
LA SALUD

Recuerden los sacerdotes su grave responsabilidad de atender a 
los enfermos: si están obligados a cuidar de todos los fíeles, con 
particular caridad deben hacerlo con los enfermos, predilectos del 
Señor, a los que Jesús atendió con inmenso cariño. Es obligación 
del párroco atender a los enfermos de los hospitales y casas 
asistenciales de su jurisdicción, salvo que tengan un capellán 
propio, y aun en tales casos, no deben negar su ministerio a los 
enfermos de esas casas de salud.
En cuanto sea posible, cada hospital tenga su capellán, para 
ofrecer continua asistencia a los enfermos, sin excluirse por esto, 
el derecho de los enfermos para pedir la atención de otro 
sacerdote.
Los agentes de pastoral que intervienen en los hospitales o 
clínicas, procuren tratar a los directivos de esas casas de salud y 
orientarles para que cuiden humana y cristianamente de los 
enfermos y reconozcan el derecho de los pacientes a recibir la 
atención religiosa.
El Vicario de Pastoral de la Salud, si lo hubiere, deberá dar 
normas concretas para los capellanes y demás personas que 
atienden religiosamente a los enfermos, de acuerdo con la doctrina 
de la Iglesia y las directivas pastorales generales, para resguardar 
el derecho a la vida, la integridad personal, el respeto a la dignidad 
de las personas, en todos los estados de la vida, desde la 
concepción hasta la muerte.
Los párrocos fomenten la creación de equipos de pastoral de 
enfermos en sus jurisdicciones. Sus miembros pueden asumir 
diversas tareas: explicar la palabra de Dios, ser ministros 
extraordinarios de la Eucaristía ( cumpliendo los debidos
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requisitos y con la correspondiente licencia ), acompañar o 
prestar cuidados materiales o auxiliar económicamente a los que 
lo necesiten, y preparar a los enfermos para la recepción de los 
sacramentos; sobre todo de la confesión, la comunión y la unción 
de los enfermos. Estos ñeles han de procurar que oportunamente 
se llame al sacerdote para la administración de los sacramentos.

6. Los párrocos y capellanes cuiden esmeradamente la preparación 
de los agentes laicos de esta pastoral.

7. Los que trabajan en esta acción pastoral insistan en la catéquesis 
sobre el sacramento de la unción de los enfermos: sobre el 
momento oportuno para recibir este sacramento, el ministro, las 
disposiciones del los fieles que lo reciben y los efectos del 
sacramento.

8. Se recomienda que en las parroquias y en los centros de salud se 
realicen, especialmente en los días del enfermo y del anciano así 
como en las novenas por las fiestas patronales, celebraciones 
comunitarias de la unción de los enfermos, con la debida 
preparación y evitando administrar el sacramento a quienes no 
reúnen las condiciones requeridas.

9. Procure la Vicaría de la Salud, organizar una atención especial 
para los enfermos terminales, los que padecen sida y otras 
enfermedades que producen una separación de la vida ordinaria, 
para que estos pacientes vivan cristianamente en su difícil 
situación.

10. Procúrese difundir los criterios de la Iglesia sobre la bioética, y 
empéñense especialmente en estudiarlos y practicarlos, cuantos 
trabajan en la pastoral de lá salud. Téngase en cuenta en la 
preparación de los sacerdotes, en el seminario y en los cursos de 
formación permanente, la conveniencia de conocer estas 
enseñanzas de la Iglesia que atañen a la vida, la dignidad y la 
salud de la persona humana.
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12. RESOLUCIONES SOBRE PASTORAL CARCELARIA

1. La pastoral carcelaria debe atender a Cristo presente en nuestros 
hermanos privados de libertad, cuidando especialmente de los más 
débiles, como son los menores de edad y las mujeres.

2. El Capellán general de prisiones a nivel diocesano, organizará la 
pastoral penitenciaria, procurando incorporar a este trabajo a otros 
sacerdotes, religiosos y laicos inspirados en un profundo sentido 
de caridad.

3. El trabajo pastoral se dirigirá a cultivar en los detenidos el espíritu 
cristiano: su formación en la doctrina de la Iglesia, la oración, la 
participación en la Santa Misa y los demás sacramentos y el 
trabajo que contribuye muy eficazmente a la reeducación e 
incorporación a la sociedad de las personas que viven en libertad.

4. Cada párroco conozca y visite a sus feligreses que se hallen 
privados de libertad, o al menos, interésese por que otros fieles de 
la parroquia los visiten.

5. Se procurará conseguir una comunidad religiosa que asuma el 
especial cuidado pastoral de las prisiones

6. En el seminario se organizará eventualmente, algún cursillo sobre 
atención pastoral a los privados de libertad.

7. El Capellán general de prisiones procurará interesar a toda la 
sociedad por la suerte de los presos, utilizando, cuando sea 
posible, los medios de comunicación social.

8. Con la ayuda de laicos competentes en materias legales, se auxilie 
a los presos también en los aspectos jurídicos.

9. El Capellán general de prisiones promueva un organismo de 
seguimiento y ayuda a los presos para que, una vez recuperada la 
libertad, se reinserten en la sociedad y encuentren trabajo digno.
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10. Se apoyará la acción de grupos como la Confraternidad 
Carcelaria, que favorezcan a los reclusos en los más diversos 
aspectos.

11. Se denunciarán y se contrarrestarán los actos de corrupción en las 
cárceles y cualquier violación de los derechos humanos de los 
presos.

13. RESOLUCIONES SOBRE PASTORAL SOCIAL

1. La Vicaría de Pastoral Social promoverá una más amplia 
incorporación de la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia 
al proceso evangelizado^ organizando grupos de estudio y 
aplicación, seminarios, jomadas, homilías, etc. Ámbitos 
privilegiados para la difusión de la doctrina, deben considerarse la 
parroquia, los centros educativos y los medios de comunicación 
social.

2. El Vicario de Pastoral Social, dedicando todo su tiempo a su 
misión, deberá también contar con un grupo de personas 
especializadas que le asesoren y ayuden.

3. Se promoverá en el laicado, sobre todo entre los empresarios, 
mandos medios y políticos, una fuerte conciencia de justicia 
social, unida a la tradicional práctica de obras de beneficencia y a 
la promoción e impulso de acciones de cooperación, intercambio y 
solidaridad.

4. Los pastores y los demás fieles denuncien las injusticias y apoyen 
las justas reivindicaciones sociales, para lograr una sociedad más
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cristiana. En esta difícil tarea, obren siempre con caridad y 
prudencia, pero también con valentía y oportunidad.

5. Eñ cada parroquia, con el asesoramiento del consejo económico 
parroquial, debe organizarse la “Caritas Parroquial” o un fondo de 
solidaridad para ayudar en los casos de extrema pobreza. Motívese 
a los fíeles para que contribuyan al sostenimiento de las obras 
parroquiales de justicia y caridad, para lo cual se les deberá 
informar periódicamente de estas gestiones.

6. La Vicaría de Pastoral Social coordinará las diversas obras 
sociales de la Arquidiócesis, para lo cual cada párroco debe 
notificar trimestralmente, los próximos programas de trabajo en 
este campo.

7. Los vicarios de zonas y los arciprestes se reúnan para estudiar, a 
la luz de la Doctrina Social de la Iglesia, los problemas sociales 
concretos, con el fin de emprender acciones conjuntas como signo 
de la Iglesia-Comunión y para la promoción humana.

8. La Vicaría procurará que los colegios católicos “apadrinen” 
alguna obra social, como manera de educar a los alumnos en la 
justicia y la caridad sociales.

9. Organicen los párrocos, con la ayuda de laicos, grupos juveniles 
orientados a la formación social y a la acción social.

10. La Vicaría de Comunicación Social dará a conocer las obras 
sociales existentes en la Arquidiócesis, pór los medios de 
comunicación social y mediante un Directorio, que oriente al clero 
y a los laicos, para poder recurrir a ellas como instrumento de 
solidaridad.

11. La Arquidiócesis, principalmente por medio de la Vicaría de 
Pastoral Social, se hará presente en las calamidad públicas, para 
contribuir a remediar los males producidos o prevenirlos. Además, 
se promoverán oportunas iniciativas para responder a las 
necesidades de las comunidades y personas.

66



12. Todos los miembros de la Iglesia, principalmente las instituciones 
católicas y los miembros del clero y religiosos, hemos de dar 
testimonio de coherencia con la Doctrina Social de la Iglesia,\ 
siendo los primeros en cumplir las leyes sociales respecto del 
trabajo y el Seguro Social.

14. RESOLUCIONES SOBRE LOS NO CATÓLICOS

1. Pastores y laicos hemos de cultivar la convicción de que la mejor 
respuesta a las sectas es la vitalidad de la comunidad cristiana. Es 
evidente que en las comunidades vivas no hay defecciones hacia 
las sectas.

2. Para lograr esa vitalidad, todos debemos promover el 
protagonismo eclesial y secular de laicos bien formados, el 
cuidado de las celebraciones litúrgicas y la atención a los 
marginados.

3. Los pastores se esforzarán por lograr la formación integral de los 
fieles, ya que el terreno favorable para la expansión de las sectas 
es la ignorancia religiosa y cultural, junto con la poca vivencia de 
la fe.

4. Se proporcionará la mejor formación bíblica y catequética a 
nuestras comunidades parroquiales, de modo que se facilite 
confrontar la fe y la vida y se ayude a superar las explicaciones 
fundamentalistas de algunas comunidades separadas.

5. Los párrocos privilegien la preparación de catequistas y 
misioneros laicos que sean agentes de evangelización, 
especialmente en los lugares donde aquellos no alcancen, a llegar.
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6. Los párrocos y demás agentes de evangelización instruyan con 
serenidad y objetividad al pueblo, incluso a través de los medios 
de comunicación social, sobre las características de las sectas, 
dando las respuestas apropiadas a las injustas acusaciones que 
lanzan contra la Iglesia. Se recomienda el uso de la hoja “ La 
Respuesta Católica”. Reprodúzcase el contenido de ésta en la 
revista Levántate, y en otros medios.

7. Se procurará fomentar el buen trato con los miembros de las 
iglesias cristianas históricas, especialmente, con sus dirigentes, a 
través de un grupo o consejo de personas más capacitadas para el 
diálogo ecuménico.

8. Dentro de la formación permanente del clero se contemplará el 
conocimiento de las normas sobre el ecumenismo, los modos de 
acercar a los que están separados, y de prevenir el mal que hace lá 
difusión de las sectas.

9. Los sacerdotes y agentes de pastoral darán un claro testimonio 
evangélico, extremando la caridad y la delicadeza en el trato con 
todos, evitando escándalos, discordias y resentimientos, que 
pueden ser ocasión para que algunos abandonen la verdadera 
Iglesia.

10. Los vicarios territoriales y los arciprestes procuren crear y 
mantener cursos de apologética, que capaciten a los fíeles para 
responder a las objeciones contra nuestra religión.

15. RESOLUCIONES SOBRE LA VICARÍA DE 
JUSTICIA

1. Se procurará preparar a sacerdotes y laicos que puedan integrar el 
Tribunal o permitan la creación de nuevas salas del mismo.
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Preferentemente han de hacer estudios en universidades 
eclesiásticas de prestigio.

2. El Vicario de Justicia, con los medios que ha de proporcionarle la 
Vicaría de Temporalidades, procure incrementar la biblioteca 
especializada del Tribunal.

3. Para que el personal del Tribunal esté debidamente remunerado, 
se revisarán periódicamente las tasas de los procesos, 
incrementándolas prudentemente, en consideración con la 
situación económica.

4. Infórmese ampliamente a los fíeles de la Arquidiócesis sobre la 
exacta naturaleza de los procesos para la declaración de la nulidad 
de matrimonios, acentuando la diferencia sustancial con el 
divorcio.

5. Los párrocos procuren informar sobre la calidad moral de las 
parejas que pretenden seguir juicios de nulidad matrimonial y 
colaboren con el Tribunal en todos los casos en que se les 
requiera, para hacer notificaciones, buscar documentos, recibir 
pruebas o dar informes.

6. Se organizarán periódicamente conferencias o clases de Derecho 
Canónico, a las que deben asistir principalmente los párrocos, 
quienes deben tener conocimientos actualizados sobre los 
derechos y obligaciones, las propiedades del vínculo matrimonial, 
las causas de nulidad, la tramitación de lós procesos, la 
organización de los tribunales, etc.

7. La Vicaría de Justicia publique una hoja informativa sobre las 
causas matrimoniales, para que los fíeles conozcan el 
funcionamiento del tribunal arquidiocesano, y los agentes de 
pastoral puedan orientar mejor a las parejas.

8. La Vicaría de Pastoral Familiar en coordinación con la Vicaría de 
Justicia brindará asesoramiento a las parejas que se cuestionan 
sobre la validez de su matrimonio.
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16. RESOLUCIONES SOBRE EL SEMINARIO

1. El seminario es el corazón de la Diócesis; por esto, todos los 
formadores y también los seminaristas, deben por todos los 
medios, fomentar el aprecio mutuo, la sincera amistad y auténtica 
hermandad, fundamentos de un presbiterio unido y dispuesto a 
una acción pastoral conjunta. Por consiguiente, se fomentará el 
conocimiento y la comunicación entre el seminario y el clero 
arquidiocesano, con un esfuerzo recíproco de apertura.

2. El seminario debe intensificar el trabajo apostólico con los 
jóvenes de las diferentes vicarías y arciprestazgos, en 
colaboración con los respectivos vicarios, arciprestes y párrocos. 
Estos no se limitarán a dar facilidades, sino que han de participar 
activamente en la promoción y formación de las vocaciones, desde 
luego, respetando la autonomía y disciplina interna del seminario.

3. El seminario debe ofrecer un adecuado itinerario de seguimiento 
vocacional a los posibles candidatos, ayudándoles a discernir su 
vocación y brindándoles formación humana y espiritual que les 
prepare para entrar en el seminario.

4. Además de la esmerada formación espiritual y doctrinaria, se 
proporcionará a los seminaristas un conocimiento de las realidades 
arquidiocesanas y sobre las necesidades de la evangelización.

5. El seminario ha de acentuar e intensificar los elementos que 
aseguren una sólida formación humana, especialmente el amor a 
la verdad, a la justicia, al trabajo, la responsabilidad, el espíritu de 
servicio, las relaciones humanas, la solidaridad, la madurez 
afectiva.
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6. Para lograr el espíritu de servicio, la solidaridad, la madurez 
afectiva, la sincera amistad, se debe educar en la libertad y 
procurar que los seminaristas se relacionen entre sí, sin 
distinciones o grupos exclusivos.

7. Respecto del amor a la familia, es conveniente que cada 
seminarista cultive una relación madura que implique dos 
aspectos: fomentar las relaciones naturales con su familia y 
conservar la necesaria independencia para conservar su vocación y 
el futuro ministerio.

8. Para entregar a la Iglesia verdaderos pastores, personas maduras, 
equilibradas y con verdadero sentido humano, los seminaristas 
deben recibir las indicaciones y consejos de los formadores y del 
director espiritual. Puede complementar esta labor, la ayuda de un 
psicólogo que colabore en la dirección y los jóvenes.

9. Los seminaristas, con la ayuda de sus formadores, estudiarán los 
documentos del Magisterio de la Iglesia sobre la naturaleza, 
formación, espiritualidad y misión del sacerdocio ministerial.

10. El Arzobispo o su delegado, de acuerdo con los superiores del 
seminario, coordinarán las misiones populares y los encuentros 
vocacionales en tiempo de vacaciones, para enviar a los 
seminaristas, según su prudente juicio, a los lugares donde sean 
requeridos, nombrando para el efecto un asesor, que puede ser el 
mismo párroco.

11. Se procurará dar un título académico por la terminación de los 
estudios en el seminario, pero desarrollando la convicción de los 
seminaristas de que el sacerdocio está por encima del título, y que 
la Iglesia lo necesita como pastor, no como profesional.

12. Se buscarán los caminos adecuados de nivelación de aquellos 
jóvenes campesinos con inquietud vocacional, que no han 
terminado los estudios de bachillerato. Debe afianzarse el curso 
propedéutico para llenar los vacíos culturales, religiosos, 
litúrgicos de los aspirantes.
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13. También se admitirán vocaciones tardías, con las debidas 
adecuaciones del plan dé estudios y formación.

14. Los seminaristas adquieran un mayor conocimiento de la realidad 
que les rodea y en que les tocará vivir. Especialmente conozcan el 
mundo del trabajo y del sufrimiento. Por eso, se recomienda que, 
acompañados por un formador, visiten periódicamente hospitales, 
asilos, orfanatorios, etc. Procúrese que ejerciten el apostolado en 
varias parroquias y así las conozcan mejor.

15. Motívese a los seminaristas para valorar la filosofía, creando en 
ellos un verdadero “amor a la sabiduría”, de modo que no la 
tomen como una Carga, sino como búsqueda de la verdad, cuya 
plenitud se encuentra en Cristo. Conozcan las corrientes 
filosóficas de nuestro tiempo, haciéndoles discernir la verdad del 
error.

16. Fórmese a los seminaristas para el trabajo en equipo, tanto con 
sacerdotes y diáconos como con los laicos.

17. Conviene dar libertad a los seminaristas para encauzar, 
disciplinadamente y según sus carismas, el afán apostólico hacia 
diversos beneficiarios: niños, jóvenes, enfermos, ancianos, 
huérfanos, etc., manteniendo al mismo tiempo la disponibilidad 
ante las variadas necesidades de la Iglesia.

18. Los seminaristas podrán practicar el apostolado principalmente en 
algunas parroquias cercanas al seminario, sin que signifique que el 
seminario asuma estas parroquias o que los formadores sean 
párrocos de ellas.

19. Reciban los seminaristas una sólida formación en la Doctrina 
Social de la Iglesia, para convertirlos en ejemplo de respeto a la 
dignidad de la persona y en celoso defensor de la justicia y la 
caridad.

20. Los seminaristas han de usar un uniforme, no clerical, adecuado a 
su condición de estudiantes que se preparan para el sacerdocio y 
que les acostumbre a manifestar pública y externamente su
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condición, como deberán, más adelante, al ser ordenados, llevar el 
distintivo correspondiente de sacerdotes. Consideren que este es 
un detalle de sinceridad.

21. Conscientes de su gran responsabilidad ante Dios, ante la Iglesia y 
ante el propio aspirante, los superiores deben unificar criterios 
para admitir, rechazar o excluir a seminaristas, siguiendo las 
normas de la Iglesia, las orientaciones de la Conferencia Episcopal 
y acatando en último término lo que resuelva el Arzobispo.

22. Cuando sea preciso excluir a alguno del seminario, se lo hará con 
determinación y oportunidad, pero siempre con caridad* 
procurando orientar al interesado para que siga sirviendo al Señor 
en la vida laical, con espíritu apostólico y cultivando su vida 
espiritual. En ningún caso se darán explicaciones a terceras 
personas, ni se divulgarán los motivos de la resolución. Tampoco 
tienen derecho de juzgar sobre estas decisiones, quienes no tienen 
la responsabilidad del seminario y por tanto carecen de datos y de 
la específica gracia de estado.

23. Los superiores y directores espirituales procuren ayudar con 
especial caridad a los seminaristas que atraviesan períodos de 
crisis, buscando en un diálogo sincero, fraternal y libre, el 
discernimiento sobre su vocación.

24. El seminario mayor forme pastores equilibrados que, superando 
cualquier extremismo, busquen seriamente imitar a Jesucristo y 
obrar como el Buen Pastor, conduciendo a los demás fíeles hacia 
la santidad que ellos mismos aspiren alcanzar.

25. Los diáconos, antes de la ordenación presbiteral, trabajen 
ayudando a algún párroco que designe el Arzobispo, durante el 
tiempo que le parezca conveniente al Ordinario.

26. Cultívese en el seminario la espiritualidad sacerdotal propia de los 
sacerdotes seculares, fomentando el amor a la Iglesia universal y a 
la Iglesia local.
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27. El Arzobispo seguirá de cerca la marcha del seminario, vigilando 
con autoridad paterna, la fidelidad a la fe, la recta orientación de la 
piedad y las costumbres, el espíritu sacerdotal que se imprima en 
los seminaristas y los demás aspectos de su formación. Para todo 
esto, visitará con frecuencia el seminario, directamente por sí 
mismo, o mediante un delegado con las debidas cualidades y 
virtudes.

28. Consérvese el seminario menor, procurando que se adapte mejor a 
las circunstancias actuales y sea tal la formación que proporcione, 
que se convierta en verdadero semillero de vocaciones. Revísense, 
por tanto, todos los aspectos de su organización y funcionamiento.

29. El Colegio Bemardino Echeverría Ruiz debe acentuar su carácter 
de colegio vocacional, que trate, ante todo, de suscitar vocaciones 
sacerdotales; para esto será conveniente que esté orientado por un 
equipo en el que intervengan los formadores del seminario y algún 
sacerdote con especial competencia y carisma.

30. Procúrese la mayor coordinación posible entre el seminario 
mayor, el seminario menor y el Colegio Vocacional, mediante 
frecuentes reuniones de sus dirigentes y con la intervención riel 
Arzobispo.

Guayaquil, 8 dé setiembre de 1999

+Juan Larrea Holguín 
Arzobispo de Guayaquil


